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I.	  Presentación

�

LOS HUMEDALES NO PUEDEN ESPERAR

Diego Luna Quevedo
Editor

Los humedales hicieron noticia en Chile durante gran parte del presente año 2005, 
ocupando un significativo espacio sobre los medios de comunicación más importantes 
del país, abarcando así TV, diarios, radios, internet, prensa especializada y otros.

Sin embargo las novedades noticiosas no versaban precisamente de iniciativas en 
pos del uso racional de estos valiosos ecosistemas, o de proyectos de desarrollo que 
contribuían a su sostenibilidad, sino que, muy por el contrario, albergaban titulares 
y portadas como “tragedia ambiental” o “desastre ecológico”.

Lo sucedido sobre el Santuario de la Naturaleza Carlos Anwandter, en Valdivia, sitio 
emblemático que Chile incorporó  a la Lista de Ramsar al momento de adherirse a 
dicha Convención (Ley de la República desde el año 1981), es de por sí elocuente 
y decidor. Allí murieron miles de cisnes de cuello negro, Cignus melancoryphus, a 
causa de la contaminación de las aguas del río Cruces, que recibe en forma directa 
descargas de residuos generados por la industria de la celulosa. 

Conjuntamente, la masiva muerte de aves ocurrida en el humedal de Batuco —uno 
de los seis más importantes centros de biodiversidad de la Región Metropolitana— 
donde autoridades sanitarias comprobaron  que más de mil doscientos animales, 
entre cisnes, patos, garzas y coipos habían muerto a causa de la contaminación 
generada por una planta tratante de aguas servidas emplazada en sus inmediaciones, 
constituye un nuevo indicador de una verdadera “crisis de los humedales”.

Ambos hechos dieron la luz de alarma respecto al escenario que enfrentan 
actualmente los humedales en Chile. ¿Qué hacemos o qué podemos hacer revertir 
esta situación? Los humedales no pueden esperar...
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Sobre este preocupante escenario, la comunicación, la educación y la concienciación 
del público son imperativas y necesidades urgentes para los tiempos que corren.  

De esta manera podremos lograr contar con actores clave, beneficiarios e interesados 
directos, valorando las funciones y los servicios que brindan los humedales; 
participando en la formulación de políticas e interviniendo directamente en la toma 
de decisiones. Asimismo, la formulación de reglas claras y políticas verdaderas para 
el uso racional de los humedales, y la existencia de una responsabilidad socio-
ambiental probada en el sector privado, constituyen buenas razones para hacer de 
los humedales un tema de todos.

Así, el presente Manual se abre como una invitación a integrar a los humedales en la 
sociedad y preparar a la gente para actuar sobre el Sistema de Humedales Costeros 
de Coquimbo, es decir, que pasemos a la acción en pro de su uso racional.
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OBJETIVOS DEL MANUAL

El presente Manual va dirigido a los principales actores e interesados directos que giran 
en torno al Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo, y en particular, a aquellos de 
reconocida capacidad para influir en forma significativa e inmediata en el estado y la 
sostenibilidad a largo plazo de dichos ecosistemas.

A través de éste, se pretende llegar a grupos destinatarios tales como institucionalidad 
pública, propietarios ribereños, sector privado, comunidades locales y medios de 
comunicación. Se procura entregarles información especializada y conocimientos técnicos, 
que permitan incorporar el concepto de uso racional en su conciencia social y política.

Se trata de motivar a dichos grupos para que aprecien el valor y los beneficios que ofrecen 
los humedales, a fin de que se conviertan en promotores de su conservación y manejo 
sostenible,   abordando activos roles en los diversos procesos que pudieran ocurrir sobre 
el sistema de humedales costeros, es decir, formulación de políticas, toma de decisiones, 
planificación del territorio, uso productivo u otros.

La meta es que lleguemos a ser una ciudadanía sensibilizada y consciente de la importancia 
sociocultural, económica y ambiental de los humedales insertos en nuestras comunidades.

¿QUÉ SON LOS HUMEDALES?

A la hora de intentar brindarle al término humedales una definición precisa, confluye una 
gran diversidad de conceptos, énfasis y matices,  siendo el agua el elemento determinante 
y factor principal que regula todas las formas de vida que se desarrollan sobre estos 
ecosistemas.

Llamados comúnmente “zonas húmedas” o “donde la tierra se junta con el agua”, los 
humedales constituyen verdaderos ambientes de transición entre sistemas terrestres y 
acuáticos, sean éstos ríos, lagos o mares. Este concepto aborda a los humedales  como 
sistemas “fronterizos” ya que, en un gran número de ocasiones, naturalmente aparecen en 
los límites o bordes entre el medio terrestre y el acuático, como, por ejemplo, las orillas de 
una laguna o de un estero, o bien un humedal costero formado entre la tierra y el mar. 



La Convención de Ramsar emplea un criterio amplio para determinar qué humedales quedan 
comprendidos en su alcance. El texto de la Convención hace referencia a ellos de la siguiente 
manera:

(Artículo 1.1), define los humedales como: “Extensiones de 

marismas, pantanos y turberas, o superficies cubiertas de 

agua, sean éstas de régimen natural o artificial, permanentes 

o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres 

o saladas, incluidas las extensiones de agua marina cuya 

profundidad en marea baja no exceda de seis metros”.   

(Artículo 2.1), estipula que los humedales: “podrán 

comprender sus zonas ribereñas o costeras adyacentes, 

así como las islas o extensiones de agua marina de una 

profundidad superior a los seis metros en marea baja, 

cuando se encuentren dentro del humedal”.

Como resultado de estas disposiciones, el alcance de la Convención comprende una amplia 
variedad de tipos de hábitat, inclusive ríos y lagos, lagunas costeras, manglares, turberas 
y hasta arrecifes de coral. Por otra parte, existen humedales artificiales, como criaderos 
de peces y camarones, estanques piscícolas, tierras agrícolas irrigadas, salinas, embalses, 
graveras, campos de depuración de aguas cloacales y canales (Ramsar).
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TIPOS DE HUMEDALES

Aunque a escala planetaria la tipología de los humedales presenta una amplia gama, es 
posible distinguir a lo largo y ancho de Chile, seis tipos principales: 

Marinos Son los humedales costeros, incluyendo las costas rocosas y 
las playas

Estuarinos Incluyen los deltas o desembocaduras, las albuferas (lagunas 
costeras), y las marismas de marea

Lacustres Comprenden los lagos y lagunas, y las orillas sujetas a 
inundaciones estacionales o temporales

Ribereños Ríos y esteros, permanentes o temporales, incluyendo áreas 
de inundación temporal

Palustres Comprenden pantanos, ciénagas (vegas y bofedales) y 
turberas.

Artificiales Incluyen represas, embalses, estanques, pozos, salineras, 
arrozales, canales y acequias.  

EL AGUA Y LOS HUMEDALES

Sin lugar a dudas el recurso más importante para la vida en el planeta y probablemente 
en todo el universo es el Agua. Sin embargo, existe muy poca agua dulce disponible para 
el consumo humano. Se estima que el 88% del agua del mundo es salada, el otro 12% es 
dulce; de ésta, el 8% está congelada, y de la que resta, el 3,9% está bajo tierra.  Sólo el 0,1% 
restante estaría quedando disponible para el ser humano.  

En este preocupante escenario global, la escasa agua disponible para la vida humana se 
encuentra en los humedales, los cuales constituyen un elemento fundamental para la 
obtención de este vital recurso en el largo plazo.

El agua dulce disponible por habitante está disminuyendo. En el siglo XX, mientras la 
población del mundo se triplicaba, las extracciones de agua dulce aumentaron más de 
seis veces, lo que es indicio de una urbanización masiva, así como de un aumento de la 
dependencia hacia la agricultura de regadío y de los niveles de vida.

Actualmente, 2,3 mil millones de personas viven en el entorno de ríos donde el agua escasea 
con frecuencia y 1,7 mil millones de ellas viven en zonas donde la escasez de agua socava 
la capacidad local de producción de alimentos y desarrollo económico. Es evidente que no 
hay suficiente agua donde debiera. 
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Además, al menos 1,1 mil millones de personas carecen de agua potable y cada año 3 
millones de personas, muchas de ellas niños, mueren de enfermedades provocadas por 
aguas contaminadas. La calidad del agua plantea pues un reto no menos difícil. 

Los humedales desempeñan un papel fundamental en el ciclo 

del agua pues captan y retienen agua de lluvia y deshielo, 

recargan los acuíferos, retienen sedimentos y depuran 

aguas. No en vano son llamados “riñones del planeta”. 

Pese a ello, en el siglo XX hemos destruido el 50% de los humedales que quedaban en el 
mundo y otros los hemos alterado físicamente con represas, canales y otras obras, que han 
fragmentado y alterado el flujo del 60% de los mayores ríos del mundo, poniendo en peligro 
a menudo las numerosas funciones útiles de los ecosistemas de los que dependemos.

No sólo hemos destruido humedales para dar cabida a la agricultura e incrementado la 
demanda de agua dulce —el 70% del agua dulce extraída se destina actualmente a esta 
actividad— sino que también hemos incrementado la presión sobre estos ecosistemas dado 
que las actividades agropecuarias se desarrollan a partir del uso de aguas superficiales y 
subterráneas, generando una elevada carga de nitrógeno, fósforo, pesticidas y sedimentos. 

Si la agricultura es la principal fuente de contaminantes en el mundo desarrollado, en 
muchos países en desarrollo —donde el 90-95% de las aguas residuales se vierten sin tratar 
en los sistemas hídricos— lo son los desechos de origen humano. Cabe señalar aquí, además, 
los impactos que la actividad minera ocasiona a nivel global, tanto por la demanda de 
recurso hídrico como por su contaminación directa. El resultado de los aspectos señalados, 
es un fuerte descenso de la cantidad y la calidad de agua a escala planetaria.

Otra amenaza importante para los humedales viene de las nuevas construcciones y del 
desarrollo de infraestructura sobre ellos o en sus inmediaciones. Es probable que esta 
amenaza aumente, ya que se prevé que en los próximos veinte años la población del planeta 
aumente en 1,7 mil millones de personas, de las cuales la mayor parte vivirá en países en 
desarrollo.

Invertir el proceso de deterioro actual también puede ayudar a mitigar la pobreza, pues 
los pobres del mundo rural son las principales víctimas de la destrucción de humedales 
al depender más de sus productos. Entre las actividades que, correctamente manejadas, 
demuestran proteger los ecosistemas, está el ecoturismo, ya que aparece como generador 
de beneficios a la población local, contribuyendo a su desarrollo económico.

La Convención de Ramsar está convencida de que los humedales, como fuente de 
abastecimiento de agua dulce, deben ser el punto de partida de toda estrategia de 
ordenación integrada de los recursos hídricos. 

Así, la conservación de la salud de los humedales es uno de los requisitos fundamentales 
para lograr un planeta sostenible (Ramsar).
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RAMSAR, IRÁN (1971)

La Convención de Ramsar sobre los humedales es un tratado 

intergubernamental suscrito por 145 países (incluido Chile) 

con el objetivo de conservar y hacer un uso racional de los 

humedales y sus recursos asociados, a través de acciones 

locales, regionales y nacionales así como por medio de 

la cooperación internacional, para aportar al desarrollo 

sostenible. Fue firmado en la ciudad de Ramsar, Irán, en el 

año 1971. 

Actualmente, los humedales de importancia internacional incluidos en la “Lista de Ramsar” 
a lo largo y ancho del planeta ascienden a un total de 1.435, totalizando 125,1 millones de 
hectáreas.

 
“LISTA DE RAMSAR” CHILE

Al adherirse a la Convención cada Parte Contratante se compromete a designar por lo menos 
un sitio para ser incluido en la “Lista de Ramsar”. Este estatus otorga a ciertos humedales en 
particular prestigio y reconocimiento internacional por presentar singulares condiciones, y 
demanda a los gobiernos tomar aquellas medidas que permitan garantizar el mantenimiento 
de sus características ecológicas. 

Ii. CHILE Y LA cONVENCIÓN RAMSAR
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Chile cuenta actualmente, con un total de 9 “sitios Ramsar” los cuales se presentan en la 
siguiente tabla:

NOMBRE REGIÓN SUPERFICIE TIPO DE HUMEDAL

Salar de Surire Tarapacá 
(I)

15.858 ha Lacustre, estacional. Salar 
altiplánico seco y Laguna 
salina.

Salar de Huasco Tarapacá  
(I)

6.000 ha Lacustre, permanente. Salar 
altiplánico intermitente.

Salar de Tara Antofagasta 
(II)

5.443 ha Lacustre, permanente. Salar 
altiplánico.

Sistema Hidrológico de 
Soncor

Antofagasta 
(II)

5.016 ha Lagunas salobres 
permanentes.

Complejo lacustre laguna 
Negro Francisco y laguna 
Santa Rosa.

Atacama 
(III)

6.460 ha Lacustre, permanente. 
Salares altiplánicos.

Laguna de Conchalí Coquimbo 
(IV)

34 ha Laguna costera de agua 
dulce y salobre

Humedal El Yali Valparaíso 
(V)

520 ha Lacustre, palustre, costero. 
Lagunas costeras de agua 
dulce y salobre. Salinas 
artificiales

Santuario de la 
Naturaleza Carlos 
Andwanter.

Los Lagos   
(X)

4.77 ha Ribereño, perenne con 
bañados intermareales.

Bahía Lomas Magallanes  
y Antártica 
Chilena 
(XII)

58.946 ha Planicies intermareales  
frente a una playa de 69 km 
de largo y varios pantanos 
salinos
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AVANCES Y DESAFÍOS PARA SU IMPLEMENTACIÓN
EN EL PAÍS

La Convención entró en vigor en 1975 y fue aprobada en nuestro país como Ley de la República 
en septiembre de 1980. Al adherirse a la Convención, Chile incorporó el emblemático 
Santuario de la Naturaleza Carlos Andwanter en el río Cruces (X Región de Los Lagos) como 
humedal de importancia Internacional. 

Siguiendo el Plan Estratégico 1997-2002 de la Convención, se estableció el Comité Nacional 
de Humedales, encabezado por el Ministerio de Relaciones Exteriores, como Autoridad 
Administrativa, y la Corporación Nacional Forestal, CONAF, como Secretaria Técnica. 
Participan en este Comité entre otras instituciones públicas y ONG ś, el Museo Nacional de 
Historia Natural y la Unión de Ornitólogos de Chile.

A partir del año 2000, Chile cuenta con una Estrategia Nacional de Humedales la cual, pese 
a haber transcurrido ya  5 años, aún no es oficializada ni ratificada por las autoridades 
competentes para su puesta en marcha. Dicha estrategia fue formulada entonces con 
la participación de un grupo multidisciplinario de profesionales, de la comunidad y de 
autoridades nacionales. 

Reconociendo lo avanzado a nivel país, es necesario señalar que estos esfuerzos han 
resultado francamente insuficientes. Incumplimientos diversos, suspensión de fondos de 
la propia Convención de Ramsar y las más enérgicas críticas emanadas desde sectores 
ecologistas, académicos y desde la propia sociedad civil, configuran un escenario donde se 
hace fundamental la construcción de una institucionalidad sólida y confiable, que se haga 
cargo de los humedales. Es éste sin lugar a dudas  uno de los grandes déficit del país en 
esta materia y un aspecto que no se debiera dejar de tener en cuenta, especialmente en la 
política del mundo globalizado.

El nuevo escenario de los humedales a nivel nacional demanda  apoyar los diversos esfuerzos 
y acciones desarrolladas hasta el momento en Chile y, en particular, continuar y actualizar 
la gestión  llevada a cabo en el ámbito institucional a través del Comité Nacional de 
Humedales. 
 

La Convención de Ramsar ha abierto un gran desafío para 

Chile y propuesto un camino para el uso racional de los 

humedales. Resta ahora sólo apelar a la voluntad política y 

así, con la participación de todos y todas, avanzar un paso 

más.
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IiI.	UNA MIRADA AL SISTEMA 
DE HUMEDALES COSTEROS 
DE COQUIMBO

LAS ZONAS COSTERAS

Las zonas costeras son cada vez más importantes para la población humana en todo el 
mundo. Las actividades humanas provocan, directa o indirectamente, muchas de las 
tensiones que afectan a la sostenibilidad en estas zonas, como pérdida de hábitat y de 
funciones ecológicas e hidrológicas, aumento de la contaminación, presencia de cantidades 
mayores de nutrientes en el medio marino costero o cerca de él, aumento más rápido del 
nivel del mar e intercepción e interrupción del flujo de agua y sedimentos. Muchos de estos 
problemas tienen repercusiones graves en los humedales costeros y en su capacidad de 
seguir siendo fuentes de valores y funciones para la población y la biodiversidad en las zonas 
costeras pues, según la definición de la Convención de Ramsar, los humedales abarcan una 
proporción apreciable de las costas del mundo. (Ramsar, 2004).

LOS HUMEDALES DE COQUIMBO

La IV Región de Chile se ubica en la zona semiárida del oeste de Sudamérica, al sur del 
desierto de Atacama, el más árido del mundo.  Se encuentra inserta en una de las 25 zonas 
“hot spots” con mayor diversidad del mundo (Myers et al. 2000). Allí destaca una gran gama 
de especies de flora y fauna, caracterizada por su alto endemismo.  Esta zona “hot spot” 
posee una extensa y compleja red de humedales que albergan rica biodiversidad.
 
El Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo alberga una red de humedales de distintos 
tipos y tamaños, tales como lagunas costeras, esteros, playas de variados tamaños y una 
extensa costa rocosa.

Humedales de Playa
Playa Faro Norte (La Serena)

Playa Canto del Agua (La Serena)

Playa de Peñuelas

Playa Changa (Bahía de Coquimbo)

Playa La Herradura

Playa de Guanaqueros (a lo largo de toda la bahía de Guanaqueros)

Playa Socos (Bahía Barnes,Tongoy)

Playa Grande (Bahía de Tongoy)
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Humedales Lagunares
Laguna Saladita (o Punta Teatinos)

Desembocadura del río Elqui

Estero Culebrón y su sistema asociado (Coquimbo)

Humedales remanentes de playa La Herradura

Laguna Adelaida (o Lagunillas)

Estero de Tongoy (Bahía Barnes)

Laguna  Salinas Chica ( Bahía de Tongoy)

Laguna Salinas Grande (Bahía de Tongoy)

Estero Pachingo (Bahía de Tongoy)

Se incluyen además al interior del sistema, la costa rocosa existente a lo largo de toda la 
comuna de Coquimbo, es decir, sectores que no son playas ni sistemas lagunares.
 

8 SITIOS CLAVE

La presente descripción comienza a abordar particularmente 8 zonas húmedas, consideradas 
como los principales ecosistemas del sistema costero, y que conforman el tema de interés 
central de la presente publicación. Ellos son: Estero Culebrón, Laguna Adelaida (o Lagunillas) 
Estero de Tongoy, Lagunas Salinas Chica y Salinas Grande, y Estero Pachingo. Se agregan, a 
éstos, Laguna Saladita (o Punta Teatinos) y la desembocadura del río Elqui, los cuales, a pesar 
de estar administrativamente fuera del límite de la comuna de Coquimbo, se incorporan al 
sistema bajo un enfoque ecosistémico.

Los humedales mencionados funcionan como centros de alta biodiversidad —comparativamente 
con el resto de ambientes de sus alrededores— y su importancia individual se incrementa al 
considerarlos como parte de una cadena de sitios en una región árida y desertificada (Pulido 
y Tabilo 2001). Es así como esta red constituye un hábitat singular para el establecimiento y 
desarrollo de la biota terrestre y acuática.

Se trata de sitios particularmente valiosos, así como escasos, que cumplen una importante 
función como lugar de descanso y alimentación para numerosas especies, siendo destacados 
como áreas de invernada de aves migratorias neotropicales por Scott y Carbonell (1986), 
Chang et al. (1989), Jorge et al. (1998) Myers et al. (1984, 1985, 1990), Morrison y Ross (1989), 
Sallaberry y Tabilo (1990), Sallaberry et al. (1996), Tabilo y Pulido (2001), Tabilo (1992), 
Tabilo y Noton (1987), Tabilo et al. (1990). A esta escasez se suma,  además, la fragilidad de 
estos ambientes.  

Pulido y Tabilo (2001) describieron el estado de conservación de 15 humedales costeros del 
norte de Chile señalando que, en general, su condición es buena, y que los impactos que 
los afectan pueden ser controlados ya que su magnitud aún no es grande. Se prevé que 
las amenazas sobre estos humedales y sobre las aves migratorias que llegan cada año, se 
incrementarán de forma alarmante y en el futuro podrían  tener efectos irreversibles.



CARACTERÍSTICAS FÍSICAS 

Los humedales del sistema costero, se encuentran localizados en bahías abiertas y 
protegidas, y en desembocaduras de ríos y esteros; donde se generan aporte de nutrientes 
terrestres y zonas de surgencia de aguas profundas, lo cual, junto a las condiciones de la 
corriente fría de Humboldt, constituyen factores que propician altos niveles de biodiversidad 
y productividad en esa zona de Chile. Son  humedales de origen natural y de alimentación 
energética mixta (continental y litoral), conformando sistemas lénticos (de aguas quietas), 
cuyo origen corresponde al modelo de desarrollo típico de las lagunas litorales.

En los casos de  las lagunas Saladita, Adelaida, Salinas Chica y Grande; y del Estero Pachingo 
los sitios se encuentran delimitados hacia el mar por una barrera litoral (cordón de playa 
arenoso). Esto, como producto de la acción de aguas de deriva litoral de las bahías y  de 
la baja energía erosiva que normalmente los cauces superiores presentan, lo cual a su vez 
provoca acumulación paulatina de sedimentos en su desembocadura. Esta barrera arenosa 
desaparece en forma episódica producto de las grandes crecidas de origen pluvial, quedando 
los humedales conectados temporalmente al mar.

En los casos de la desembocadura del río Elqui, estero Culebrón y estero de Tongoy, el 
humedal permite una dinámica de flujo circulante de los aportes del río —y de otros 
provenientes de aguas arriba— que se suman a los aportes de aguas marinas en pleamar. 
Esta condición establece que las aguas de los sitios mencionados sean más bien salobres.

Dentro de los ocho sitios que componen el sistema de humedales costeros,  encontramos 
que todos corresponden a humedales estuarinos. Tres de ellos son de morfología lagunar 
litoral: lagunas Saladita, Adelaida, Salinas Chica y Grande. Los de tipo estero son: Pachingo, 
El Culebrón y  Estero  Tongoy. El caso de la desembocadura del río Elqui corresponde a la 
tipología estuario de río.

Por otra parte, el clima presente en el Sistema Costero de Coquimbo corresponde a  estepa 
con nubosidad abundante (Fuenzalida 1971), el cual se extiende desde Quebrada Honda, al 
norte de La Serena ( 29º37`Lat. Sur), hasta el sector de Quilimarí, aproximadamente (32º06̀  
Lat. Sur).
 
Su característica más relevante es la presencia de nubosidad nocturna y matinal,  originada 
por la subsidencia de aire subtropical y el mar frío adyacente, el cual provee de humedad. 
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FLORA DE LOS HUMEDALES COSTEROS

Información generada por Alex Cea Varas, para el Inventario 
del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo, 
CAACH - FDLA, 2003. alexcv@123mail.cl

Caracterización  general

La zona en la cual se ubica el Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo se caracteriza 
fisonómicamente por presentar  vegetación  dominada por comunidades de arbustos bajos 
muy densos y en algunos lugares (vegas) con densas hierbas anuales, en especial en la época 
primavera-verano de los años lluviosos.  Las formas de vida dominantes son los arbustos 
bajos (caméfitas y nanofanerófitas), al igual que las hierbas perennes acojinadas, y al ir 
alejándonos un poco de la zona netamente costera, por árboles de mayor tamaño.

Registros

El análisis de  especímenes colectados en terreno a propósito del levantamiento realizado 
para la elaboración del Inventario del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo (2003) 
permitió identificar un total de 63 especies para la flora de estas zonas húmedas. (Vea 
Listado de Especies en Anexo I)

El porcentaje total de presencia en el sistema es considerablemente alto (aproximadamente 
8,5%) en relación con la presencia en toda la IV Región, lo que lo convierte en una de las 
zonas más representativas a nivel regional.

Origen y categoría de conservación de las especies

A la hora de analizar los registros obtenidos y en relación con el origen de las especies, 
se observan especies principalmente nativas, en total 19. Conjuntamente se observan 17 
especies endémicas, además de 26 especies adventicias (o introducidas).

Respecto de su categoría de conservación, se observan 25 especies FUERA DE PELIGRO, 
4 especies INSUFICIENTEMENTE CONOCIDAS, lo que ha llevado a considerarlas como en 
PELIGRO DE EXTINCIÓN o VULNERABLES. Éstas corresponden a la Hierba de plata (Hydrocotile 
ranunculoides) y la Totora (Scirpus californicus) y probablemente EXTINTAS, el Junquillo 
(Juncus acutus) y el Guaicurú (Limonium guaicuru) debido a que han sido observadas muy 
pocas veces, o existen muy pocos ejemplares que las representen. Esta última especie, se 
encuentra presente solo en el humedal Salinas Grande.

En estado VULNERABLE aparecen las siguientes 4 especies: Haploppapus litoralis, Quisco 
(Echinopsis litoralis), Peumo (Cryptocaria alba), Pata de guanaco (Calandrinia litotalis).  

Se debe destacar a 2 especies que se registran como en PELIGRO DE EXTINCIÓN, 
correspondientes a Adesmia littoralis, presente exclusivamente en Laguna Adelaida, y 
Senecio coquimbensis, lo cual debe ser tomado en cuenta con particular rigurosidad a la 
hora de diseñar planes de manejo para el sistema costero.
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Tabla 1:     Origen de las especies vegetales del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo 
y su porcentaje en relación al total de especies vegetales presentes en la zona de estudio.

ORIGEN NÚMERO DE ESPECIES % DEL TOTAL

Nativas. 19 30,2

Endémicas. 17 30

Adventicias 27 42,8

Tabla 2:  Categorías de Conservación, según Squeo et al. (2001), presentes en la zona de 
estudio y su porcentaje en relación a la presencia total de especies en los humedales del 
sistema costero.

CATEGORÍAS DE 
CONSERVACIÓN 

NÚMERO DE ESPECIES  % DEL TOTAL

Fuera de Peligro. 25 39,7 

Insuficientemente 
Conocidas.

4  6,3

Vulnerables. 5 8 

En Peligro. 2  3,1

No Evaluada. 0 0

Extinta 0 0

No definidas 27 42,9

Formas de vida

De acuerdo a la clasificación de formas de vida realizada por Squeo et al. (2001), la más 
abundante en los humedales costeros corresponde a las herbáceas, con 39 representantes 
de las 63 especies identificadas. De las herbáceas, 18 especies son anuales y se encuentran 
principalmente en sectores de baja pendiente. Esta particularidad se debe a que necesitan 
poca agua para germinar y llevar a cabo su ciclo reproductivo. Las sufrútices con 5 especies 
registradas, son arbustos bajos que crecen principalmente en las zonas más secas.  Por último, 
se observaron también 2 especies clasificadas como árboles, las que se caracterizaban por 
crecer principalmente en las zonas más alejadas del litoral costero. 

Vegetación y especies dominantes  

En el sector de estudio se encontraron tres tipos de formaciones vegetales: leñosas altas, 
leñosas bajas y herbáceas, de las cuales las más numerosas son las leñosas bajas, seguidas 
de las herbáceas. La forma de vida predominante, entre las 21 especies registradas como 
dominantes en los humedales costeros, fueron hierbas perennes (12 especies).
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Origen de las especies

El origen de las especies registradas sobre los humedales costeros  (ver detalle en Listado de 
Especies), se refiere a la procedencia de la planta. Este puede ser: E = Endémica, restringidas 
enteramente en su distribución a una zona en particular; N = Nativa no endémica, plantas de 
la zona, pero que no se restringen en su distribución a un área en particular; A = Adventicias, 
plantas introducidas, que no son propias del lugar.

Conclusiones

La diversidad florística del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo es bastante amplia, 
lo cual se demuestra en la cantidad de familias (27), géneros (57) y especies (63) identificadas 
en el área de estudio, constatándose así que es una de las zonas más representativas de la 
IV Región. 

Se destaca el número considerablemente alto de especies nativas (17) y endémicas (19) 
teniendo en cuenta que la dimensión territorial del sistema costero es comparativamente 
pequeña, en relación al total de la región.
 
De las especies presentes en el lugar, se destaca la presencia de 5 especies vulnerables, 
propensas a la extinción, de acuerdo a la clasificación realizada por Squeo et al. (2001), por 
su escasa presencia a nivel regional, siendo algunas de estas especies dominantes en las 
zonas de estudio. Además de cuatro especies insuficientemente conocidas que podrían ser 
vulnerables y, por último, las dos consideradas como en peligro de extinción.

Vea Informe completo y Catálogo Preliminar 
de Flora en el Inventario del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo 

disponible en  www.humedalescoquimbo.cl
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FAUNA  DE LOS HUMEDALES COSTEROS

Información generada para el Inventario 
del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo, CAACH – FDLA 2003, 
por Daniel Hiriart Lamas.
dhiriart@hotmail.com
Aves: Manuel Rojas Martínez
arquitectundrius@yahoo.com

Introducción

Los humedales constituyen fuentes de biodiversidad en diversos niveles, sea por especies, 
genético y/o a nivel de ecosistema, siendo depositarios de valioso capital biológico.  

El conocimiento y la puesta en valor de los recursos bióticos presentes en las zonas húmedas 
costeras, y en particular de su fauna, harán posible en gran medida su conservación. Es 
este el punto de partida para el diseño de aquellas herramientas que permitan ordenar el 
territorio, planificar su manejo, y establecer así medidas para el control de los impactos 
que actualmente ocurren sobre las especies de fauna y flora que habitan en el Sistema de 
Humedales Costeros de Coquimbo.

 
Registros

Los registros de fauna del sistema costero, indican la presencia de un total de 173 especies 
de fauna, representadas  por 2 especies de anfibios, 10 de reptiles, 145 de aves y 16 de 
mamíferos. 

Se indica que, sobre dicho total, 15 especies (53.57%) son ENDEMICAS, 8 (28.57%) NATIVAS 
y 5 (17.86%) INTRODUCIDAS. En cuanto a su estado de conservación podemos decir que 4 
especies (14.29%) aparecen EN PELIGRO, 11 especies (39.29%) en estado VULNERABLE, 1 
(3.57%) en categoría RARA, 2 (7.14%) INADECUADAMENTE CONOCIDA, 5 (17.86%) NO DEFINIDA 
y 5 (17.86%) consideradas DAÑINA. El mayor grado de endemismo se observó en los reptiles, 
considerándose el 100% de las especies descritas como ENDÉMICAS.

Se describen en las páginas siguientes, los diferentes grupos de fauna observados:
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Anfibios

Sapo de rulo
(Bufo chilensis)

Se le puede encontrar bajo rocas y/o galerías alejadas de las 
fuentes de agua. En estado de conservación VULNERABLE.

Sapito de cuatro 
ojos
(Pleurodema tahul)

Se ubica preferentemente bajo pequeñas rocas cerca de lugares 
de cursos de aguas lentas (y/o en pequeñas represas de agua 
naturales). Considerado EN PELIGRO.

Ambas especies se consideran como ESCASAS.

Ubicación 
específica:

Las observaciones de estas especies fueron en cursos de 
agua menos salobres, principalmente en los cursos de agua 
de quebradas con vegetación hidrófita y helófita abundantes 
(Arancio G & P Jara  2002). Sin embargo se obtuvo un registro 
de P. thaul a unos 40 m de los cursos de agua en el sector de 
Laguna Salinas Grande, dentro de galerías abandonadas de 
Cururo (roedor endémico) a orillas del camino lateral, y en el 
sector de Pachingo a unos 70 m del estero en orientación sur.
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Reptiles

En este grupo se encontraron 10 especies de un total de las 94 especies descritas para 
Chile, entre serpientes y lagartijas. El 100% de las especies registradas son ENDÉMICAS, 
y el 90% de ellas se considera en estado de conservación VULNERABLE.

Familia Colubridae 
(culebras)

Encontramos dos especies, Culebra de cola larga (Philodryas 
chamissonis) y la Culebra cola corta, (Tachymenis chilensis). 
Ambas especies se encontraron en forma ESCASA.

Familia Gekkonidae Tenemos al Geko, o salamanqueja de Coquimbo (Homonota 
gaudichaudi) que es una de las lagartijas más pequeñas 
de nuestro país (< 1,0 g). Su hábitat lo configuran placas 
superficiales de rocas y su actividad es nocturna (Donoso-
Barros, R., 1966). Se considera una especie bajo la categoría 
VULNERABLE.

Familia 
Tropiduridae

Dentro de los reptiles, corresponde a la más numerosa de todas, 
con un total de 6 especies, y un solo género (Liolaemus) las 
especies registradas fueron:

NOMBRE COMÚN NOMBRE CIENTÍFICO

Lagartija de dos manchas (Liolaemus. bisignatus)

Lagartija de Kuhlmani (Liolaemus. Kuhlmani)

Lagartija lemniscata (Liolaemus. lemniscatus)

Lagartija de Plate (L. Platei)

Lagartija de mancha (L. Nigromaculatus)

Lagarto nítido (L. Nitidus) en categoría 
VULNERABLE

Familia Teiidae A esta familia pertenece el reptil de mayor tamaño corporal  de 
nuestro país (> 50 g), La Iguana (Callopistes palluma). 
Su caza, captura y comercialización como mascota en el 
mercado nacional e internacional ha provocado su casi 
desaparición en estado silvestre (SAG 2000, Glade 1993).  
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Aves
  

Para los 8 humedales insertos en el Sistema Costero de Coquimbo, se registraron 145 
especies de aves lo que representa aproximadamente el 30% de las especies registradas 
a nivel nacional. De éstas, 72 especies (49,6%) corresponden a aves de ambientes 
acuáticos y/o costa marina.

En relación a la riqueza de especies, el humedal mejor representado fue Laguna 
Saladita con 110 especies (75,8%) y el que presentó menor riqueza fue Salinas Chica con 
55 especies (37,9%). (Ver Listado de aves en Anexo II).

En cuanto a taxonomía, las aves registradas pertenecen a 16 órdenes y 37 familias. 
Los órdenes mejor representados son Paseriformes con 47 especies (32,4%), y 
Charadriiformes 37 especies (25,5%).
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Figura 1.-RIQUEZA DE ESPECIES

Tinamiformes (Perdices)
Podicipediformes (Zambullidores)
Sphenisciformes (Pingüinos)
Pelecaniformes (Piqueros, pelícanos y cormoranes)
Ciconiformes  (Garzas y huairavos)
Anseriformes  (Cisnes, patos y gansos)
Falconiformes (Cóndores, jotes y águilas)
Galliformes  (Codorniz)
Gruiformes (Taguas y pidenes)
Charadriformes (Chorlos, playeros, zarapitos, gaviotas y rayadores)
Columbiformes (Palomas y tórtolas)
Strigiformes (Lechuzas, búhos y chunchos)
Caprimulgiformes (Gallina ciega)
Apodiformes (Picaflores)
Piciformes  (Carpinterito)
Passeriformes (Tencas, zorzales, golondrinas, gorriones)
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Figura 2.-ÓRDENES REPRESENTADOS
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De acuerdo a su estatus, las especies residentes son 100 (68,9%), visitantes 34 (23,4%) 
y visitantes accidentales 7 (4,8%). De las 34 especies visitantes, un 67,6% corresponde a 
visitantes interhemisféricos (Boreales).

Con relación a la estacionalidad, las 100 especies residentes (68,9%) se encuentran 
presentes durante todo el año, 25 especies (17,2%) son visitantes de verano y 12 son 
visitantes invernales (8,2%). Para un total de 8 especies (5,5 %) esta variable no ha sido 
definida.

Durante el desarrollo del levantamiento que dio origen a los datos descritos, se lograron 
obtener tres nuevos registros para la IV Región de Coquimbo; la Gaviota Reidora (Larus 
atricilla), el Gaviotín de Sandwich (Sterna sandvicensis), y la subespecie mexicanus 
del Perrito (Himantopus himantopus mexicanus). Las especies mencionadas fueron 
registradas en el humedal estero Culebrón (Sector playa changa), Estero de Tongoy, 
laguna Adelaida y estero de Pachingo, respectivamente.
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Mamíferos

Micromamíferos (mamíferos pequeños)

Los mamíferos registrados totalizaron 16 especies, lo que representa un 10.88% del total 
de las especies observadas en los humedales y sus sectores aledaños.

Marmosa o Llaca
(Thylamys elegans)

Pertenece a una de las cuatro especies de marsupiales que 
existen en Chile. Los marsupiales son el grupo de mamíferos en 
que la cría nace viva en estado muy inmaduro y es transferida 
a una bolsa en el abdomen de la madre (ej: Canguro).  La 
Llaca está descrita dentro de la categoría de conservación 
como especie RARA (SAG 2000) y de abundancia ESCASA. 
Es principalmente insectívora, habitante de los matorrales, 
sabanas espinosas y bosques, y de actividad principalmente 
nocturna (Campos H, 1996).

Las especies de roedores registradas son: 

Degú o Ratón cola de 
Pincel
(Octodon degus)

Observándose un número importante de ejemplares, 
principalmente en los sectores de pircas y matorral arbustivo 
denso, próximos a los humedales. Esta especie es de especial 
importancia, debido a que forma parte de la dieta de varias 
aves rapaces (ej: Aguiluchos, Peucos) y de carnívoros  (Zorros) 
(Jaksic F 1997).

Cururo
(Spalacopus cyanus)

Descrita como especie EN PELIGRO DE EXTINCIÓN (SAG 2000) 
y de estatus ENDÉMICO. Su presencia se evidencia por la gran 
cantidad de galerías subterráneas que cavan en busca de raíces 
y bulbos de vegetación. En sus galerías construyen además 
cámaras para la crianza (Campos H 1996), y les permiten 
mantenerse en un ambiente más fresco y húmedo. La mayor 
cantidad de galerías se avistaron en el estero de Tongoy.

Ratoncito lanudo 
(Abrothrix longipilis)

Ratón oliváceo 
(Abrothrix Olivaceus) 
y Ratón colilarga 
(Oligoryzomys 
longicaudatus)

Registrado como INADECUADAMENTE CONOCIDO.

Ambos bajo estado de conservación NO DEFINIDO

Las especies mencionadas son roedores NATIVOS.

Rata negra (Rattus 
rattus), Guarén 
(Rattus Norvegicus) y 
Laucha (Mus musculus)

Considerados como especies INTRODUCIDAS y DAÑINAS (SAG 
2000).

Lagomorfos registrados

Liebre (Lepus capensis)  
y Conejo (Oryctolagus 
cuniculus).

Consideradas también como INTRODUCIDAS y DAÑINAS (SAG, 
2000).
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Macromamíferos (mamíferos grandes)

Dentro del grupo de los macromamíferos terrestres se encontraron:

Zorro chilla
(Pseudalopex griseus)

Para esta especie de la Familia Canidae se avistaron 
ejemplares en Punta Teatinos, Adelaida, estero Tongoy, 
Salinas Grande y Pachingo, siendo probable que sea 
residente de estos sectores, debido principalmente a la 
alta disponibilidad de alimento entre roedores y aves. Este 
grupo se encontraría en ESCASA abundancia y  de acuerdo 
a los estados de conservación, está descrita dentro de la 
categoría INADECUADAMENTE CONOCIDA (SAG 2000).

Chingue
(Conepatus chinga)
y Quique 
(Galictis cuja)

El Chingue se encuentra bajo categoría RARA y el Quique 
como VULNERABLE. Ambas especies —representantes de la 
Familia Mustelidae— fueron registradas según avistamientos 
de lugareños del sector de Pachingo.

Gato Colocolo
(Felis colocola)

Especie de la Familia Felidae correspondiente a la categoría 
EN PELIGRO, también descrita para el sector de Pachingo. 
Estas especies por pertenecer a un grupo de animales 
predadores y de hábitos nocturnos (Muñoz & Yáñez 2000), 
presentarían escaso número de individuos, en consecuencia 
sus poblaciones debieran ser relativamente bajas (ESCASA).

A manera de Conclusión

La diversidad y el grado de endemismo de nuestras especies de fauna se destacan en el 
número considerablemente alto de especies nativas y endémicas registradas en el Sistema 
de Humedales Costeros de Coquimbo. De las especies presentes en los sitios de estudio se 
destacan 4 especies EN PELIGRO, 11 VULNERABLES, 2 INADECUADAMENTE CONOCIDAS y 1 
considerada RARA.

Vea Informe de Fauna completo y tablas de resultados  
en el Inventario del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo:

disponible en  www.humedalescoquimbo.cl
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IMPORTANCIA DEL SISTEMA DE HUMEDALES COSTEROS 
DE COQUIMBO PARA CHORLOS Y PLAYEROS MIGRATORIOS 
(Charadriiformes)

Elier Tabilo Valdivieso
Director del Centro Neotropical de Entrenamiento en Humedales, CNEH  
etabilo@centroneotropical.org

Introducción 

Chile, con  4.200 Km de costa continental y sus extensas formaciones lacustres altoandinas, 
ofrece una alta variedad de ambientes favorables para las aves migratorias. Cada año, miles de 
chorlos y playeros migratorios (Charadriiformes) se mueven desde sus centros reproductivos 
hacia áreas no reproductivas, concentrándose mayoritariamente en la Patagonia, Isla de 
Chiloé y algunos puntos de la costa del norte del país (Myers et al. 1984, 1990, Morrison & 
Myers 1989, Morrison & Ross 1989, Tabilo 1987).

El Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo con singular diversidad de hábitat y 
localizado en una zona de alta productividad primaria, recibe año tras año a cientos de 
aves migratorias que llegan a estas latitudes desde el hemisferio norte, la zona austral 
y la Patagonia. Estos ambientes están siendo sometidos a una permanente y alta presión 
antrópica, lo cual amenaza a estas aves, ya que dadas las características de su ciclo de 
vida anual son altamente vulnerables al deterioro ambiental. En virtud de lo señalado, 
establecer estrategias de conservación y manejo de estas aves y sus hábitat se torna 
altamente relevante y prioritario.

Por estas características es que el sistema costero de Coquimbo ha sido destacado por Scott 
y Carbonell (1986), Chang et al. (1989), CAACH (2002), Myers et al. (1984, 1990), Morrison 
y Ross (1989), Pulido y Tabilo (2000) y Tabilo (1987).  Estos autores, Tabilo (1987), Tabilo 
y Noton (1987, 1989), Tabilo et al. (1996) han postulado la necesidad de proteger estos 
ambientes bajo algún esquema de conservación como la Red Hemisférica de Reservas de 
Aves Playeras (RHRAP) y la Convención de Ramsar.

Chorlos y playeros 

En esta zona, los chorlos y playeros presentan migraciones latitudinales, moviéndose entre 
los hemisferios norte y sur, y entre la zona austral del continente (Patagonia) y hacia el 
centro norte del país. El primer grupo, proveniente del hemisferio norte, se mueve cada año 
desde sus centros reproductivos en la tundra de Alaska y Canadá a sus áreas no reproductivas 
en la costa de Chile.

Durante los meses de septiembre a abril se distribuyen por el sistema de humedales de 
Coquimbo ocupando playas de arenas y rocas y lagunas costeras, atraídos por la abundante 
disponibilidad de invertebrados de arena de los cuales se alimentan.
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Al comenzar el otoño en estas latitudes inician un viaje de regreso a sus áreas reproductivas, 
llegando a cubrir distancias de hasta 15 mil kilómetros. De igual forma, especies provenientes 
de la zona austral del continente (Patagonia) migran cada año en los meses de invierno 
hacia estas latitudes en busca de mejor clima, comida abundante y reproducción, los que 
al iniciar la primavera regresan hacia la Patagonia a pasar el verano austral (Sallaberry y 
Tabilo 1990).

En el ciclo anual de un chorlo y playero migratorio se pueden distinguir tres etapas 
bien definidas: la nidificación, la migración (norte y sur), y la permanencia en la zona 
reproductiva.

Características del Sistema de Humedales Costeros

El Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo presenta características comunes de todos 
aquellos sistemas de humedales con alta diversidad de especies migratorias. Se trata de 
una cadena de humedales estuarinos (Tabilo-Valdivieso 2003) conectados al mar de forma 
temporal. Presentan una alta heterogeneidad vertical: playas de arena, lagunas costeras, 
esteros, y albuferas que proporcionan variadas alternativas de hábitat para diversas especies 
de flora y fauna.

En ecosistemas de poca complejidad vertical del paisaje, como la zona árida y desértica del 
norte de Chile, la diversidad de especies de aves es mayor, al aumentar las discontinuidades 
horizontales del ambiente (Wiens 1974, 1976). Por eso, los escasos humedales que se 
encuentran en esta zona desértica funcionan como centros de alta diversidad de aves, 
comparativamente con el resto de ambientes de sus alrededores.

Tal como se mencionó anteriormente, en el sistema costero se pueden encontrar amplias y 
abrigadas bahías, con humedales que aportan nutrientes al sistema marino y con presencia 
de zonas de surgencia de aguas profundas y la corriente fría de Humboldt. Estos factores 
generan alta diversidad y productividad de esta parte de Chile (Simonetti et al. 1991). Por 
tal motivo, la importancia individual de los humedales de esta región se incrementa al 
considerarlos como parte de una cadena de sitios en medio de tanta aridez (Tabilo et al. 
1996 y Pulido y Tabilo 2000). 
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El sistema es considerado un fenómeno fisiográfico, con características altamente unitarias, 
raras, que contiene un ensamble de especies que sólo se encuentra en este tipo de ambientes 
(Barnes 1991). En estos ambientes, tan raros y frágiles, se debe priorizar la conservación del 
hábitat y de sus organismos asociados.

Las aves migratorias

Aunque esta contribución hace referencia a la importancia que el Sistema de Humedales 
Costeros de Coquimbo representa para Chorlos y Playeros, es necesario destacar que lo 
mismo ocurre para otros grupos de aves migratorias, particularmente aquellas de la Familia 
Laridae, es decir, gaviotas, gaviotines y rayadores.

Al sistema de humedales de Coquimbo llegan entre Chorlos y Playeros, un total de 24 especies: 
8 son Chorlos, migradores boreales, residentes y migradores australes provenientes de la 
Patagonia chilena, y que ocupan especialmente las lagunas costeras. Además, llegan 16 
especies de playeros migradores boreales de verano (ver Tabla 1) que ocupan especialmente 
los humedales de playa de la zona (Tabilo 1987).

Se trata de una variedad importante de chorlos y playeros de tamaño menor, destacándose 
el Playero blanco (Calidris alba) en los sistemas de playa. Mediante largas investigaciones 
desarrolladas en la década de los 80 ś (Myers et al. 1990), se definió la ruta de migración 
de este playero, el cual viaja al hemisferio norte por la costa del Pacífico de América y por 
la región de las grandes llanuras de Norteamérica. Luego, se moviliza al sur por la costa 
atlántica de los Estados Unidos, ingresa al Golfo de México, cruzando el estrecho de Panamá 
y finalmente arribando a las costas de Perú y Chile.

La migración de estas importantes especies se realiza a través de rutas y áreas de descanso 
muy definidas e irremplazables, las cuales concentran a miles de chorlos y playeros con el 
propósito de reabastecerse energéticamente, mudar su plumaje y estar en condiciones de 
continuar con sus viajes de migración.

Los chorlos y playeros migratorios que llegan a estas latitudes se alimentan de forma 
preferente de invertebrados de arena de los humedales de playa y sistemas lagunares, y 
secundariamente, existe un grupo de especies que se alimenta de insectos acuáticos y 
larvas. Estos alimentos son abundantes en el sustrato de los humedales de Coquimbo debido 
a la alta productividad del sistema litoral. Ello explicaría la presencia de migrantes del 
hemisferio norte y australes, que en los meses de invierno llegan a estas latitudes. 
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TABLA 1:  Lista de Chorlos y Playeros registrados en el Sistema de Humedales Costeros de 
Coquimbo. 
Nomenclatura utilizada: Estatus: R (Residente), V (Visitante-migratorio); ORIGEN: L (Local), B 
(Boreal - Hemisferio Norte), A (Austral - Patagonia); ESTACIONALIDAD: A (Anual), V (Verano), 
I (Invierno).

ORDEN CHARADRIFORMES ESTATUS ORIGEN ESTACIONALIDAD

Familia Charadridae

Chorlo ártico (Pluviales squatarola) V B V

Chorlo dorado (Pluviales dominica) V B V

Chorlo de collar (Charadrius collaris)	 R L A

Chorlo nevado (Charadrius alexandrinus) R L A

Chorlo semipalmado (Charadrius semipalmatus) V B V

Chorlo doble collar (Charadrius falklandicus) V A I

Chorlo chileno (Charadrius modestus) V A I

Familia Scolopacidae

Pitotoy  grande (Tringa melanoleuca)	 V B V

Pitotoy chico (Tringa flavipes) V B V

Playero grande (Catoptrophorus semipalmatus) V B V

Zarapito (Numenius phaeopus) V B V

Zarapito de pico recto (Limosa haemastica) V B V

Zarapito moteado (Limosa fedoa) V B V

Playero vuelvepiedras (Arenaria interpres) V B V

Playero ártico (Calidris canutus) V B V

Playero blanco (Calidris alba) V B V

Playero de Baird (Calidris bairdii) V B V

Playero pectoral (Calidris melanotos)	 V B V

Playero occidental (Calidris mauri) V B V

Playero semipalmado (Calidris pusilla) V B V

Playero de lomo blanco (Calidirs fuscicollis) V B V

Becacina (Gallinago paraguaeiae) R L A

Subfamiia Phalaropodinae (Pollitos de mar)

Pollito de mar boreal (Phalaropus lobatus) V R V

Lamentablemente, el sistema de humedales de Coquimbo está permanentemente presionado 
por actividades antrópicas que están destruyendo estos ecosistemas. Paralelamente, la 
persistente presión humana por actividades recreacionales, especialmente en los meses 
de verano, ponen en riesgo la viabilidad de los humedales y de las especies que los utilizan 
regularmente (Pulido y Tabilo 2000).
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Especies emblemáticas como el Playero blanco han declinado de forma alarmante el 
tamaño de sus poblaciones. En la década de los 80 era posible encontrar bandadas de 
Playero blanco en cantidades cercanas a los 5.000 ejemplares (Tabilo 1987), en blancas y 
compactas bandadas que configuraban un exuberante espectáculo natural. Sin embargo, 
en la actualidad, sólo es posible encontrar pequeñas bandadas de algunas centenas por las 
bahías del litoral de Coquimbo (Tabilo com. Pers).

Por lo anterior, es que Tabilo et al. 1996 han definido cuatro aspectos clave que deben ser 
tomados en cuenta para definir procesos de conservación y manejo de los chorlos y playeros 
migratorios y, a su vez, del sistema de humedales de Coquimbo:

a)	 Estas aves presentan una baja tasa reproductiva, una época reproductiva 
muy corta, la rigurosidad del clima donde se reproducen las especies boreales 
produce alta mortandad en la postura e incubación de los huevos y alta predación 
sobre ellos. En contraste, la sobrevivencia en los adultos es alta, entre un 70-95% 
anual.

b)	 Estas especies tienden a concentrarse en pequeñas áreas en su época no 
reproductiva: las aves ocupan pequeños parches en los humedales, produciéndose 
grandes concentraciones en un área muy restringida. Los sitios de reproducción e 
invernada están separados por extensas zonas sin alimento, enfatizando aún más 
la importancia de áreas de descanso como los humedales de Coquimbo.

c)	 Las aves sincronizan sus migraciones con la abundancia de alimentos en sus 
áreas de descanso. En estos lugares las aves llegan a duplicar su peso, acumulando 
grasa para lograr soportar los extenuantes vuelos. Por consiguiente, las condiciones 
de alimentación que presenten estos sitios son cruciales para asegurar el éxito de 
las migraciones.

d)	 La competencia con la presencia humana; ya que los humedales usados por 
chorlos y playeros migratorios son altamente cotizados por el hombre.
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Acciones recomendadas

Monitoreo

Conocer en forma permanente la composición de especies de aves migratorias, sus 
densidades, distribución y la calidad de los humedales que visitan en el litoral de 
Coquimbo es una prioridad. De esta forma, se podrá mantener un monitoreo permanente 
de las poblaciones de migrantes y sus hábitat, para respaldar  acciones de conservación, 
educación y de gestión en general.

Educación

Para la conservación de chorlos y playeros migratorios en el sistema de humedales de 
Coquimbo es necesario aumentar la conciencia de los tomadores de decisión y de la 
ciudadanía en general sobre la importancia de estas aves, sus hábitat (humedales) y las 
consecuencias de su pérdida. La educación a diferentes niveles de la sociedad es clave 
para la conservación futura de estas aves.

Protección

El deterioro de los humedales usados por chorlos y playeros migratorios es muy grave, 
y aún cuando existen otras zonas alternativas, éstas deben presentar una serie de 
condiciones especiales para poder sostener la alta demanda energética que significa 
la concentración masiva de las aves migratorias. Cuando un ambiente es deteriorado 
las aves se ven afectadas al tener que congregarse en nuevos sitios, los que ya están 
saturados o al límite de su capacidad de carga.

Los esfuerzos por proteger estas aves no pueden ser aislados. La posibilidad de completar 
satisfactoriamente la migración se establece en función a una sumatoria de variables que 
resultan en la probabilidad de completar cada componente del ciclo de vida anual de estas 
aves.  

La efectiva conservación del fenómeno de las migraciones 

de chorlos y playeros que llegan a estas latitudes pasa, en 

gran medida, por la protección y manejo de la cadena de 

humedales del litoral de Coquimbo.
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EL  PAISAJE DE LOS HUMEDALES COSTEROS DE 
COQUIMBO: UNA EXPERIENCIA SENSORIAL
 
Sonia Mena Jara
Ecólogo-paisajista
ecopaisaje@gesnat.cl

Introducción

Si bien el paisaje es la manifestación de causas endógenas o exógenas, naturales o culturales, 
su importancia radica más bien en la influencia que ejerce sobre el hombre. La propia 
contemplación del paisaje genera emociones de bienestar, inspira reacciones artísticas o 
solamente de disfrute estético. El paisaje pasa a ser una realidad física interpretada por el 
hombre, asimilada por su mente, pero más aún una realidad experimentada por el individuo 
a través de sus sentidos.

La apreciación estética del paisaje es diferente para cada uno de nosotros, sin embargo, las 
personas tienden a valorar altamente la presencia de agua y vegetación en la naturaleza. 
Es así como se designa Efecto Ulrich, al conjunto de fenómenos psicofísicos ligados a la 
presentación de escenas con tales elementos naturales, que se caracterizan por inducir el 
desestresamiento y un estado de relajación lúcida y de disponibilidad. Es muy probable que 
esos efectos se relacionen con predisposiciones innatas (Almeyda, 2002).

El paisaje de los humedales y su connotación cultural 

representa además un nexo con el pasado y sigue facilitando 

ese “sentimiento de pertenencia” que lleva a los habitantes 

de las ciudades a los humedales (Ramsar, 2002). Es un valor 

intangible pero no por eso menos real.

Actualmente hay un creciente reconocimiento de la calidad estética del entorno natural. El 
paisaje visual se ha establecido como un recurso básico, esencial y recibe igual consideración 
que los demás recursos del medio físico. Presentando un interés cada vez mayor, tanto por 
ser un elemento resumen de otros, como por el desarrollo creciente de las técnicas para su 
evaluación. (Almeyda, 2002).
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Existen numerosas definiciones de paisaje, que han ido evolucionado hasta determinarlo y 
centrarlo como un valor estético, como un recurso y como una combinación de elementos 
físicos, bioecológicos y humanos.

Si consideramos al paisaje como el escenario de la actividad humana, cualquier acción artificial 
repercute inmediatamente en los factores perceptuales. El paisaje puede identificarse 
como el conjunto de interrelaciones derivadas de la interacción entre geomorfología, clima, 
vegetación, fauna, agua y modificaciones antrópicas (Muñoz Pedreros, 2004).

Otra definición utilizada en la Guía para la Elaboración de Estudios del Medio Físico (MOPT, 
1992), es la siguiente:

Se entiende por Paisaje: “Manifestación externa, imagen, indicador o clave de los procesos 
que tienen lugar en el territorio, ya correspondan al ámbito natural o al humano. Y como 
fuente de información el paisaje se hace objeto de interpretación: el hombre establece 
su relación con el paisaje como receptor de información y lo analiza científicamente o lo 
experimenta emocionalmente”.

Así, los paisajes y los recursos de los humedales sostienen la vida de incontables comunidades 
y constituyen una parte esencial del patrimonio cultural mundial (Ramsar, 2002).

El paisaje de los humedales costeros de Coquimbo

Poco se puede observar acerca del esplendoroso paisaje que entregan los humedales  
costeros de Coquimbo, al ser vistos desde la carretera o desde algún camino costero, tal 
como en los casos de Laguna Adelaida o del Estero Pachingo. Esos segundos de visión no 
alcanzan a retratar en absoluto el cuadro perfecto que encierran estos sitios.

En un contexto de innegable aridez, irrumpe de pronto la frescura acuática de los humedales, 
generando un inigualable contraste cromático entre colores cálidos y fríos. Prevalece y 
cautiva entonces  el verde-azul intenso de sus espejos de agua, que reflejan y devuelven el 
paisaje difuso y tembloroso de totorales y plantas ribereñas.

Producto de una vegetación costera predominantemente baja, sumado a extensas 
llanuras y terrazas fluviales, es que se hace posible observar un paisaje de vistas amplias 
y mayoritariamente libres de obstáculos visuales. Se obtienen, entonces, perspectivas 
panorámicas idílicas, que sobrecogen y modifican la acostumbrada escala humana sobre la 
cual nos movemos en la cotidianidad.

Sin embargo, esa misma topografía llana y despejada determina  una alta fragilidad del 
paisaje frente a aquellos impactos de carácter visual, sean estos actuales o potenciales 
(localización industrial, urbanización, infraestructura de todo tipo, agricultura intensiva, 
minería, depósitos de residuos, etc.). Tal es el caso del ya malogrado estero Culebrón, 
fuertemente impactado y, como consecuencia, disminuido fuertemente en su calidad 
visual.

De esta manera, la insuficiencia de masas arbóreas contundentes y la ausencia de un relieve 
prominente que logre absorber o “esconder” este tipo de actuaciones humanas, genera una 
enorme vulnerabilidad del paisaje, frente a las intervenciones humanas.
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En tal caso, cada intervención que se haga al interior de los humedales, ha de tener en cuenta 
su fragilidad, y por otro lado, ser considerados como recursos capaces de aprovechamiento 
por actividades de turístico o recreativo compatibles con su capacidad de acogida (Gómez 
Orea, 1999). De esta manera, será posible evitar el deterioro de sus componentes básicos, 
o en su defecto adoptar medidas de mitigación. 

Ajenas a estos problemas, o quizás acostumbradas ya a la presencia de carreteras, autos y 
turistas curiosos, se manifiesta uno de los elementos de mayor atractivo que entregan este 
tipo de paisajes, nos referimos a las aves. En un principio “pequeños objetos que se mueven 
en el horizonte”, luego, observando con mayor detención, increíbles criaturas que dan vida 
a la porción de territorio observada.  Ya sea como objetos focales, o formando grandes 
bandadas en oscilante movimiento, las aves dan color, energía y por sobre todo vitalizan el 
paisaje.

En este sentido, es preciso señalar que la percepción de un paisaje se encasilla, por lo 
general, a un plano netamente visual, olvidando la riqueza de las sensaciones emitidas 
por el resto de los sentidos con que podemos apreciarlo. Sobre este particular, podemos 
decir que uno de los estímulos más seductores que se experimentan al internarse en estos 
sitios es generado por los fabulosos cantos y sonidos emitidos por las aves, que musicalizan 
conversaciones entre patos, zarapitos, pilpilenes y perritos —por nombrar algunas de las 
aves de cantos más llamativos— ecos que se pierden entre neblinas matinales o desaparecen 
acallados por ruidosas y enérgicas marejadas.
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Asimismo, a medida que se recorren a pie los humedales costeros, se perciben entrañables 
aromas a hierbas y fragantes arbustos nativos como el palo negro. Se va entonces pisando 
una tierra amable, que se ablanda aún más al rozar las esponjosas y siempre húmedas 
hierbas sosa y del rocío.

En aquellos sitios en que es posible obtener una visión en altura desde algún punto elevado, 
ya sea gracias a lomajes dunarios o simplemente pequeños cordones de cerros costeros, como 
en los casos de las lagunas Adelaida y Salinas Grande, es que se aprecia en toda su magnitud 
la majestuosidad con que se presentan ante nosotros estos espacios de resplandeciente 
agua.

Como si todo este regalo escénico fuera poco, aparece tras las gruesas barreras de dunas, 
el océano, blanqueando con su infinito todo límite posible a la visión.

Este espectáculo maravilloso, tan cercano y desconocido para la gran mayoría de las 
personas, es además coronado por extensas serranías pertenecientes a la cordillera de la 
costa. 

Se configura, entonces, el marco perfecto para un paisaje lleno de sorpresas y cambios 
estacionales inesperados, enrojeciéndose de forma penetrante al llegar el otoño —debido a 
la presencia de la hierba sosa— o convirtiéndose en dorados totorales que se encienden en 
los atardeceres de verano.

Ro
dr

ig
o 

Va
le

nz
ue

la
 C



38

LOS HUMEDALES NO PUEDEN ESPERAR

Los humedales y su paisaje: Un patrimonio a resguardar

El conocimiento y la apreciación del paisaje de los humedales costeros de Coquimbo aparece 
como una herramienta sensibilizadora fundamental para lograr el uso racional de estos 
valiosos ecosistemas, procurando además obtener el máximo provecho de su inexplorado 
potencial turístico.
 
Los Humedales Costeros de Coquimbo albergan una riqueza inmensa e invalorable, ya que 
estamos ante la presencia de sitios únicos en su belleza y singularidad, ofreciendo una 
sorprendente armonía entre aquellos  elementos naturales y culturales que los componen. 

Debemos, por esto, apuntar a resguardar y dar sostenibilidad 

a este patrimonio en beneficio de las comunidades que 

habitan en torno a los humedales, de aquellos visitantes y 

amantes de la naturaleza y de los cientos de seres vivos que 

habitan en ellos.

Rodrigo Valenzuela C.
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Se presenta a continuación información 
consolidada de cada uno de los humedales 
costeros. 

Las fichas informativas son presentadas 
siguiendo una lógica de ubicación geográfica 
que va de norte a sur en el sistema. 

FICHAS INFORMATIVAS DE 
LOS SITIOS QUE COMPONEN EL 
SISTEMA

Punta 
Teatinos

Desembocadura 
Río Elqui

Estero 
Culebrón

Laguna 
Adelaida

Estero 
Tongoy

Salinas 
Chica

Salinas 
Grande

Pachingo

La Serena

Coquimbo

Guanaqueros

Tongoy

Pto. Aldea

El Tangue
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LAGUNA SALADITA
29º41̀  Latitud Sur 71º17` Longitud Oeste
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UBICACIÓN A 10 kilómetros de la ciudad de 
La Serena, en el extremo norte 
de la bahía de Coquimbo.

EXTENSIÓN 
APROX.

18 ha

RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD

Privado.

ANTECEDENTES 
GENERALES

Se trata de un humedal de origen natural y de alimentación energética mixta, 
conformando un sistema léntico de morfología lagunar litoral.

Los componentes principales del humedal dan cuenta de una alimentación 
marina en pleamar y continental (quebrada El Romeral), fundamentalmente 
de carácter estacional o episódico, aportando una gran cantidad de nutrien-
tes y sedimentos al humedal,  lo cual se traduce en el alto valor ecológico 
de este.

Se estima que el 95% del agua de la laguna es de origen subterráneo y menos 
de un 5% proviene de fuentes superficiales.

FLORA
&
AVIFAUNA

Se observan 11 Unidades Homogéneas de Vegetación, con  diversa   abundan-
cia y coberturas, siendo las especies más representativas la Totora (Typha 
angustifolia), Huingán (Schinus polygama), Plantago lanceolada, Hierba del 
rocío  (Mesembriantemun cristalinum), Grama brava (Distyclis spicatta), 
Pichanilla (Gutierrezia resinosa) y Hierba sosa (Sarcocornia fruticosa).

Respecto de la avifauna, es posible avistar en el sitio durante todo el año 
Taguas (Gruiformes) y Patos (Anseriformes), y en particular en el sector de 
pajonales: Siete colores (Tachuris rubrigastra) y Trabajadores (Phleocryptes 
melanops) 

Además se constituye un importante sitio de nidificación para el Vari (Circus 
cinereus). Destacan también, en el sector de playa, Gaviotas, Chorlos y 
Playeros (Charadriiformes)  y Garzas (Ciconiformes).

IMPACTOS
&
AMENAZAS

Recibe fuerte presión antrópica en temporada estival debido particularmen-
te a la existencia de una actividad turística desregulada, que alberga camping 
informal sin contar con infraestructura ni servicios básicos. Esta presión coin-
cide con la temporada alta de migración de aves.
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UBICACIÓN Aproximadamente a 3 km al noroeste 
del casco fundacional de la ciudad de La 
Serena.  Se emplaza en el centro de la 
bahía de Coquimbo, lo cual le otorga una 
particular condición de equidistancia entre 
laguna Saladita, por el norte y el estero 
Culebrón por el sur.

EXTENSIÓN 
APROX.

14 ha
     

RÉGIMEN DE 
PROPIEADAD

Privado.

ANTECEDENTES 
GENERALES

Es la desembocadura de uno de los ríos más emblemáticos de la IV Región de 
Coquimbo y a él debe su nombre el Valle de Elqui, reconocido destino turísti-
co nacional e internacional.

Dicho río desempeña además un papel fundamental proporcionando recursos 
hídricos a la creciente actividad agrícola del valle (grandes extensiones dedi-
cadas al cultivo para la exportación de uvas y la fabricación de pisco).

Es el río más septentrional de la zona semiárida de Chile y representa además 
el límite sur del desierto de Atacama.

FLORA
&
AVIFAUNA

Entre las principales especies de flora destacan aquellas que conforman uni-
dades vegetacionales de interés como son: Romerillo (Baccharis linnearis), 
Brea (Tessaria absinthioides), Hierba del rocío (Mesembriantemun crista-
linum), Malvilla (Cristaria glaucophilla), Chépica (Paspalum vaginatum), 
Hierba sosa (Sarcocornia fruticosa), Totora (Typha angustifolia) y Siete venas 
(Plantago lanceolata).

Destacan registros escasos de Garza azul  (Egretta caerulea) y Garza tricolor 
(Egretta tricolor) y la presencia de Gaviotas, Playeros y Zarapitos en el sec-
tor de playa.

IMPACTOS 
Y AMENAZAS

En la actualidad el humedal se encuentra bajo fuerte presión antrópica en su 
sector medio y con alto grado de impacto en sus riberas, debido a la persis-
tencia de grandes basurales y vertederos de escombros.
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UBICACIÓN Se ubica en el extremo sur de la bahía de 
Coquimbo, casi a 1 km del centro de la 
dicha ciudad.

EXTENSIÓN 
APROX.

25 ha

RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD

Privado.

ANTECEDENTES
GENERALES

El humedal conforma un singular sistema junto a su franja de playa adyacen-
te y se encuentra asociado a una dinámica urbana de gran actividad y presión 
antrópica constante.

El estero debido a la naturaleza de su cuenca y del sistema hídrico que lo 
alberga, presenta condiciones de escurrimiento permanente por lo que las 
variaciones pluviométricas registradas en la cuenca se ven reflejadas como 
indicador en su desembocadura. Su condición de estuario  permite una diná-
mica de flujo circulante entre los aportes de aguas arriba y los de aguas mari-
nas en pleamar, por lo cual el sector de la desembocadura presenta una com-
pleja morfodinámica. Esta condición hace además que sus aguas sean más 
bien salobres.

FLORA 
&
AVIFAUNA

Entre las principales especies de flora se distinguen aquellas que conforman 
unidades vegetacionales de interés como son: Brea (Tessaria absinthioides), 
Hierba sosa (Sarcocornia fruticosa), Grama salada (Distyclis spicatta), Totora 
(Typha angustipholia), Hierba del rocío (Mesembriantemun cristalinum), 
Junquillo (Juncus acutus).

Destacan registros recientes de individuos de Gaviota Reidora (Larus atricilla) 
ave que había sido registrada solo para la desembocadura del Río Lluta en la 
Primera región. Este registro amplía en más de 1.500 km el rango de distri-
bución de esta especie en Chile y convierte además a El Culebrón en el lími-
te sur de su distribución. 

El sitio alberga, durante la época estival, la mayor concentración de Gaviotas 
de Franklin (Larus pipixcan) de la bahía de Coquimbo. Se ha observa-
do además la presencia de Becacinas (Gallinago paraguaiae), y otras aves 
Charadriiformes en estado Vulnerable a la extinción.

La unidad playa es una de las más interesantes del sitio. Alberga singular 
diversidad de aves playeras, tales como Perritos y Gaviotas, y aves migrato-
rias interhemisféricas (Charadriiformes), las que se alimentan de la rica fauna 
de invertebrados que el humedal sustenta. Es posible avistar además Garzas 
Cucas y Huairavos.   

IMPACTOS
Y AMENAZAS

Es uno de los sitios más impactados y con mayor presión del sistema, debido a 
la presencia de microbasurales, depósitos y rellenos de escombro en sus ribe-
ras, además de alteraciones de su cauce. Se suma a esto la construcción de 
un puente de mediano tonelaje sobre la desembocadura, y el tránsito de un 
ferrocarril metalero en su sector medio. 

Este humedal demanda urgentes acciones de protección y restauración.
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UBICACIÓN A 24 kilómetros al sur de la ciudad de 
Coquimbo, en el sector norte de la bahía 
de Guanaqueros. 

EXTENSIÓN 
APROX.

30 ha

RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD

Privado.

ANTECEDENTES
GENERALES

Se trata de uno de los sitios que presenta mejor estado de conservación, ade-
más de un singular valor paisajístico.

El principal aporte hídrico de laguna Adelaida corresponde al Estero Lagunillas, 
el cual se forma a corto trecho al occidente de la cordillera de los Andes entre 
La Serena y Ovalle. Los aportes de dicho estero se encuentran directamen-
te relacionados con las precipitaciones pluviales en la cuenca preandina que 
lo alimenta, la cual posee una extensión de 515 Km2  y alcanza una longitud 
total de 28 Km. Dicho sistema hidrológico atraviesa un cordón de cerros cos-
teros en una profunda garganta, para desembocar finalmente en la bahía de 
Guanaqueros, donde da origen a este humedal. 

FLORA 
&
AVIFAUNA

Corresponde a un tipo de vegetación importante desde el punto de vista de 
la conservación, donde es posible encontrar al Guayacán (Porlieria chilensis) 
especie emblemática de la IV Región de Coquimbo que presenta serios pro-
blemas de conservación.  

Se observan en el sitio 4 diversas unidades: vegetación de marismas, matorral 
costero arborescente, vegetación de  dunas móviles y matorral estepario cos-
tero, donde predominan Sarcocornia peruviana, Malezas de marismas (Selliera 
radicans), y se encuentran individuos de la Hierba del salitre (Frankenia sali-
na), arbusto enano halófilo y las gramíneas Grama brava (Distichilis spicata) y 
Chépica (Paspalum vaginatum).

Respecto de la las aves, es posible avistar habitualmente en el sitio Taguas 
(Gruiformes) y Patos (Anseriformes). Se observan además Garzas cucas, 
Huairavos, Gaviotas garumas, Playeros, Rayadores y Zarapitos.

Destacan especies con registros escasos como el Gaviotín Sándwich (Sterna 
sandvicensis) y grandes grupos de  pilpilenes en el sector de playa.

IMPACTOS
Y AMENAZAS

El humedal sufre presión antrópica de manera temporal en época estival como 
consecuencia del turismo que se desarrolla a partir de complejos emplazados 
en zonas costeras cercanas, lo cual se traduce en el tránsito de motos todo 
terreno y vehículos 4x4 sobre el humedal. Este hecho lamentablemente coin-
cide con temporada alta de migración de aves.
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UBICACIÓN A  350 m de la plaza principal de 
localidad-balnearia de Tongoy, 
desembocando en la bahía Barnes.

EXTENSIÓN 
APROX.

30 ha

RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD

Privado.

ANTECEDENTES
GENERALES

Su cercanía a una zona urbana, la importancia turística del balneario don-
de se emplaza y el paso obligado de los turistas que visitan en gran número 
la Playa Socos a través de la pasarela que atraviesa el humedal en su parte 
baja, lo resaltan e incorporan como atractivo natural por excelencia del pai-
saje urbano de Tongoy. 

El alto valor hidrológico de este humedal posibilita un significativo aporte de 
nutrientes a la bahía Barnes.  El estero, de régimen permanente, se origina 
producto de las captaciones pluviales y el escurrimiento de aguas superficia-
les en la parte alta de la cuenca. El mencionado sistema hídrico alberga ade-
más aguas arriba otro importante humedal: la laguna “Los Totorales”.

El estero de Tongoy en su sector de playa, configura un histórico espacio de 
recreación veraniego.

FLORA 
&
AVIFAUNA

Entre las principales especies de flora destacan en el sitio aquellas que confor-
man unidades vegetacionales de interés como son la Malvilla (Cristaria glauco-
phyla), Pichanilla (Guterrezia resinosa), Hierba del rocío (Mesembriantemun 
cristalinum), Haplopappus litoralis, Hierba sosa (Sarcocornia fruticosa), Totora 
(Typha angustifolia), Grama brava (Distyclis spicatta), Junquillo (Juncus acu-
tus), Coronilla del fraile (Encelia canescens).

Se han registrado en el humedal un total de 102 especies de aves. El sitio 
reviste singular importancia para el descanso y alimentación de las aves 
migratorias que se mueven a lo largo de la costa de Chile.

El área de su desembocadura conforma la unidad de mayor interés ornito-
lógico, debido a la presencia de un variado número de especies migrato-
rias.   Destacan en numerosos grupos los Charadriiformes, junto a  Gaviotines 
y Gaviotas. Se ubican además en el mencionado sector galerías del roedor 
Cururo (Spalacopus cyanus) especie en peligro de extinción. 

IMPACTOS
Y AMENAZAS

El sitio es objeto de fuerte presión  antrópica especialmente durante épo-
ca estival, lo que genera destrucción de hábitat, de nidos, robo de pollue-
los, y otros impactos. La presión se concentra particularmente en el área de 
su desembocadura, donde se emplazan estacionamientos de vehículos sobre 
el sector de galerías de Cururo, especie considerada en peligro de extinción. 
Se registra también tránsito de motos de arena y vehículos 4x4, cazadores, 
ingreso de bañistas con botes inflables, etc. La temporada de mayor presión 
coincide con la época alta de migración de aves.
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UBICACIÓN Emplazado en la Playa Grande de 
Tongoy, 3 kilómetros al sur de la dicha 
localidad, en el sector norte de la 
bahía.

EXTENSIÓN 
APROX.

15 ha

RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD

Mixto: Sector de franja costera es Bien Nacional de Uso Público, mientras que, 
aguas arriba de la laguna, la propiedad es privada.

ANTECEDENTES
GENERALES

Es el sitio más pequeño de los humedales emplazados al interior de la bahía 
de Tongoy, y su sistema hídrico recibe aportes de quebrada,  de acuíferos y   
pluviales.

FLORA 
&
AVIFAUNA

Existe presencia en flora de Coronilla del fraile (Encelia canescens), Senecio 
coquimbensis, Junquillo (Juncus acutus), Hierba sosa (Sarcocornia fruticosa) 
y Senecio litoralis.

Su situación geográfica al interior de sistema de humedales costeros de 
la bahía de Tongoy, le otorga una gran importancia como sitio de descan-
so, alimentación, nidificación y constituye el dormidero de numerosas espe-
cies de  aves acuáticas entre las que destacan Taguas (Gruiformes) y Patos 
(Anseriformes).

IMPACTOS
Y AMENAZAS

Al igual que otros sitios del sistema, recibe fuerte presión antrópica en tem-
porada estival debido particularmente a la existencia de una actividad turís-
tica desregulada, que alberga camping informal sin contar con infraestructu-
ra ni servicios básicos.  La existencia de microbasurales es uno de los efec-
tos más visibles. 

Se registra además sobre el sitio tránsito de motos de arena y vehículos doble 
tracción. La época de mayor presión coincide con la temporada alta de migra-
ción de aves.

El sitio ha recibido además algunos eventos puntuales de contaminación como 
consecuencia de actividades y usos registrados quebrada arriba.
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UBICACIÓN Sobre la Playa Grande de Tongoy, a poco 
más de 5 km de dicha localidad, en el 
sector medio de su bahía homónima. 

EXTENSIÓN 
APROX.

30 ha

RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD

Mixto: Sector de franja costera es Bien Nacional de Uso Público, mientras que 
,aguas arriba de la laguna, la propiedad es privada.

ANTECEDENTES
GENERALES

La morfología del humedal responde al encauce natural de su espejo de agua. 
En el sector noreste del sitio, destaca la presencia de una milenaria terraza 
cuaternaria, donde se emplaza un mirador con alto valor paisajístico-escéni-
co. Sobre el sector sur del sitio, se presenta una gran extensión dada por una 
planicie rica en hierbas anuales.
El sitio es bordeado y atravesado en su sector de playa por el camino costero 
que une las localidades de Tongoy y Puerto Aldea. 

FLORA 
&
AVIFAUNA

Entre las principales especies de flora existentes en el sitio se encuentran: 
Baccharis sp., Pata de guanaco (Calandrinia litoralis),  Siete venas (Plantago 
lanceolada), Hierba sosa (Sarcocornia fruticosa), Grama brava (Distyclis spi-
catta), y Senecio litoralis. Destaca el Guaycurú (Limonium guaicuru).

El sitio presenta condiciones ideales para  la acumulación de restos orgánicos 
y la alta concentración de plantas acuáticas en el espejo de agua, favorecien-
do  la disponibilidad de alimento para aves Anseriformes (Patos) y Gruiformes 
(Taguas).
El sector de dunas estabilizadas de playa sirve como sitio de descanso y nidifi-
cación para numerosas especies de Passeriformes y Charadriiformes.

Se observan habitualmente en el humedal Garzas, Taguas y Pidenes (Pardirallus 
sanguinolentus), y migratorios como el Playero blanco (Calidris alba) o el  
Playero de baird (Calidris bairdii). Destacan en su ribera norte, numerosas 
galerías de Cururos (Spalacopus Cyanus), especie en peligro de extinción.

IMPACTOS
Y AMENAZAS

El sitio recibe el impacto constante del camino costero que lo bordea y atra-
viesa, lo cual se manifiesta particularmente sobre las poblaciones de aves que 
migran o residen allí. Asimismo el atravieso de dicho camino no permite la 
conexión del humedal con el mar, lo que afecta su morfodinámica  y recam-
bio de aguas.

Se registra un loteo en la zona circundante sur del humedal, destinado a la  
venta de parcelas de agrado y construcción de casas.

Durante el verano se manifiestan eventos de fuerte presión antrópica (cam-
ping sin infraestructura básica, ingreso  de bañistas, tránsito de vehículos 
4x4, vertidos de basura). Esto coincide con la temporada alta de migración 
de aves. 
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UBICACIÓN Aproximadamente a una distancia de 10 
km desde la localidad de Tongoy, y a 2 
km del sector de Puerto Aldea. 

EXTENSIÓN 
APROX.

50 ha

RÉGIMEN DE 
PROPIEDAD

Mixto: Sector de franja costera es Bien Nacional de Uso Público, mientras 
que, aguas arriba de la laguna, la propiedad es privada.
 

ANTECEDENTES
 GENERALES

Es el sitio más extenso y  uno de los sitios clave del sistema costero, tanto 
por su biodiversidad como por la importancia que reviste para la comunidad 
rural de El Tangue.

Posee una compleja morfodinámica extendiendo brazos que albergan lagunas 
ocasionales en una gran porción de franja costera.  El sistema hídrico desem-
boca en la Bahía de Tongoy, recibiendo aportes de  acuíferos, de escurrimien-
tos y de  las precipitaciones pluviales que bajan por la quebrada Pachingo 
desde  la cuenca preandina que lo alimenta, la cual posee una extensión de 
487 Km2.

FLORA 
&
AVIFAUNA

Entre las principales especies vegetales se encuentran: Hierba sosa 
(Sarcocornia fruticosa), Baccharis sp., Pata de guanaco (Calandrinia lito-
ralis), Siete venas (Plantago lanceolata), Grama brava (Distyclis spicatta), 
Senecio litoralis.

Pachingo constituye un hábitat singular y diverso, albergando la mayor colo-
nia de nidificación del Cormorán Yeco (Phalacrocorax brasilianus).  El sitio es 
además altamente rico en especies de ambientes acuáticos, destacando la 
presencia estival de una pareja de Águilas pescadoras (Pandion haliaetus). 

Constituye un importante sitio de alimentación y descanso para cientos de 
aves migratorias que año tras año recalan en el sitio. Sustenta directamente 
a especies como Patos (Anseriformes) y Taguas (Gruiformes), aves del orden 
Paseriformes y Falconiformes.

Recibe especies migratorias particularmente en su brazo y laguna estacio-
nal sur. Se registran grandes grupos de Gaviotines (Elegante y Sándwich) 
Rayadores, Zarapitos, Pitotoy, Playero blanco y Playero de baird entre otros.

IMPACTOS
Y AMENAZAS

Recibe el impacto directo del camino que lo atraviesa en su sector costero. 
El tránsito vehicular presiona el hábitat de las aves allí existentes. A su vez 
dicho camino interrumpe la desembocadura del  estero, obstaculizando su 
morfodinámica e impidiendo el intercambio de nutrientes con las aguas del 
mar. 

El sector es afectado eventualmente por vertidos de basura y caza indiscri-
minada. 
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IV.	Importancia 
de los humedales

FUNCIONES, VALORES Y ATRIBUTOS: 
ENTRE LO GLOBAL Y LO LOCAL

Una importante gama de beneficios

El suministro por parte de los humedales costeros de un amplio espectro de bienes y servicios 
a la gente y su subsistencia, así como su contribución al mantenimiento de la diversidad 
biológica les confiere importantes y variados valores biológicos, socioeconómicos y culturales. 
Además de los servicios que prestan en relación con el control de tormentas y crecidas, y 
cuestiones conexas de ordenación de los recursos hídricos, los bienes suministrados por 
los humedales costeros pueden ser vitales para la salud, la seguridad y el bienestar de las 
poblaciones locales (Ramsar,  2004).

Los humedales forman parte de nuestra riqueza natural. Según una evaluación reciente 
el valor monetario estimado de nuestros ecosistemas naturales es de US$ 33 billones de 
dólares  y los humedales aportan globalmente con el 45% de esta suma, con unos US$ 14.9 
billones de dólares (Tabilo, 2003). Es necesario recalcar además que muchos de los beneficios 
proporcionados por los humedales son esenciales para las comunidades humanas.

Si no se mantienen todas las funciones hidrológicas y afines de los humedales costeros, el 
éxito del desarrollo costero sostenible se vuelve incierto. La integración y el mantenimiento 
efectivo de las funciones hidrológicas de éstos humedales pueden contribuir a mejorar la 
calidad de las aguas costeras, a reducir el riesgo para la salud humana y las pérdidas de 
vidas humanas y bienes, aumentar el valor económico de las tierras costeras y mantener la 
diversidad biológica (Ramsar, 2004).

Funciones 

Las funciones son actividades o acciones que tienen lugar de forma natural en los humedales 
como resultado de las interacciones entre la estructura y los procesos del ecosistema. 
Abarcan acciones como la regulación de las crecidas; la retención de nutrientes, sedimentos 
y contaminantes; el mantener la cadena trófica; la estabilización de orillas y control de la 
erosión; la protección contra las tormentas; y la estabilización de las condiciones climáticas 
locales, en particular la lluvia y la temperatura. Entre las principales funciones o servicios 
ambientales que nos ofrecen los humedales, desde una perspectiva global, es posible 
mencionar  los siguientes:
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Control de Inundaciones

“Retienen” las precipitaciones fuertes, evitando posibles inundaciones aguas abajo. Los 
humedales almacenan el agua en el suelo o la retienen en la superficie de sus cuepos 
de agua, reduciendo así la necesidad de construir costosas obras de ingeniería.

La vegetación de los humedales desempeña también una función en la reducción de la 
velocidad de circulación de las aguas de crecida. En un estudio realizado en los Estados 
Unidos, se estimó que 0,4 hectáreas de humedal son capaces de almacenar más de 
6.000 m3 de agua de crecida.

Estabilización de costas y protección contra tormentas

Los humedales costeros desempeñan una función crítica en muchas partes del mundo 
para la protección de la tierra contra las mareas de tormenta y otros fenómenos 
climáticos. Reducen la fuerza del viento, las olas y las corrientes, y la vegetación 
costera contribuye a retener nutrientes.

Reposición de agua subterráneas

Muchos humedales contribuyen a recargar acuíferos subterráneos. (Un acuífero es 
un manto rocoso que contiene agua) Los acuíferos subterráneos almacenan el 97% 
del agua dulce no congelada del mundo y aportan agua de beber a casi un tercio de 
su población. Tan sólo en Asia más de mil millones de personas dependen de aguas 
subterráneas para beber y se estima que el 65% del agua suministrada por la red pública 
de abastecimiento de Europa procede de fuentes subterráneas. 

Esta función se manifiesta particularmente en el estero Pachingo y su sistema 
hidrológico asociado, el cual sirve como fuente esencial de recurso hídrico a la 
comunidad rural de El Tangue.

Retención y “exportación” de sedimentos y nutrientes

Estos nutrientes, sobre todo nitrógeno y fósforo de fuentes agropecuarias, pero también 
de desechos humanos y descargas industriales, se pueden acumular en el subsuelo, 
pueden ser transformados por procesos químicos y biológicos o ser absorbidos por la 
vegetación de humedal, que luego puede ser recogida y eliminada eficazmente del 
sistema. Sustancias tóxicas, como pesticidas, se retienen en sedimentos, evitando la 
propagación de contaminantes. De esta forma en el caso del río Elqui, que baja desde 
una zona netamente agrícola, este beneficio reviste gran importancia.
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Mitigación del Cambio Climático y sus efectos asociados

Los humedales desempeñan dentro de sus funciones, el manejo de los gases de efecto 
invernadero (sobre todo dióxido de carbono) y la amortiguación física de los impactos 
del cambio climático. Sirven como importantes sumideros de carbono, por lo cual la 
destrucción de humedales equivale a una mayor liberación de dióxido de carbono (gas 
de efecto invernadero) Restaurar humedales equivaldrá entonces a la retención de 
más carbono. Uno de los beneficios potenciales que brindan los humedales es actuar 
como ‘defensas’ de primera línea de las zonas costeras e interiores cuando los países 
enfrenten los efectos plenos del cambio climático: tormentas más frecuentes, cambios 
en el régimen de las precipitaciones, así como elevación de los niveles del mar y de las 
temperaturas de superficie.

 

Depuración de Aguas

Las plantas y los suelos de los humedales desempeñan una función importante en la 
depuración del agua, eliminando las altas concentraciones de nitrógeno y fósforo y, en 
algunos casos, productos químicos tóxicos, que usualmente provienen de la actividad 
agrícola o de la minería. Este aspecto revierte particular importancia  para prevenir 
procesos de eutrofización aguas abajo y  evitar que  concentraciones de contaminantes 
lleguen a las aguas subterráneas u otras fuentes de agua susceptibles de ser utilizadas 
para el consumo humano. Conjuntamente, y en el caso de las aguas superficiales, la 
bajada permanente de aguas hacia la costa limita la entrada de agua salada hacia el 
interior del continente.

Atributos

Los atributos de un humedal incluyen: diversidad biológica; características culturales y 
patrimoniales únicas. Estos atributos pueden conducir a ciertos usos o a la obtención 
de productos particulares, pero también pueden tener una importancia intrínseca y no 
cuantificable. 

Los atributos más reconocibles son:  

Diversidad biológica

Configuran importantes reservas de diversidad biológica y su alta productividad da 
sustento a una gran riqueza y abundancia de especies. Más del 40% de las especies 
del mundo y el 12% de todas las especies animales se hallan en los humedales de agua 
dulce. Las zonas húmedas son además un importante reservorio genético.

La avifauna es en  el caso del Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo la expresión 
más visible de esta rica biodiversidad. 
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Valores culturales e históricos

Los humedales revisten gran importancia sociocultural, ya que son portadores de 
valores religiosos, históricos y arqueológicos para las comunidades  locales, siendo en 
algunos casos parte del patrimonio de culturas y naciones. 

Un estudio preliminar formulado sobre sitios incluidos en la “Lista de Ramsar” puso 
de manifiesto que más del 30% de una muestra de 603 sitios, presentaba alguna 
importancia arqueológica, histórica, religiosa, mitológica o cultural a nivel local o 
nacional. Muchas de las técnicas tradicionales ideadas por las diversas culturas para 
utilizar recursos de los humedales, como extraer sal, cultivar arroz, aprovechar 
los árboles del mangle, pescar o cortar cañas, han resistido la prueba del tiempo, 
demostrando que la biodiversidad y la viabilidad de los ecosistemas puede mantenerse 
gracias a la permanencia de instrumentos tecnológicos que recogen técnicas y saber 
tradicional.  

En el plano local se destaca aquí el caso de la Hacienda El Tangue, donde se utiliza la 
totora como materia prima para fabricar  techumbres de viviendas, lo cual forma parte 
sustancial de la identidad y el patrimonio cultural local.
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EL BENEFICIO DEL SISTEMA DE HUMEDALES COSTEROS DE 
COQUIMBO

Los valores son los beneficios percibidos para la sociedad, tanto directos como indirectos, 
que resultan de las funciones de los humedales, sumados en algunos casos a la interacción 
del ser humano. Por su parte, los productos generados por los humedales incluyen: 
recursos de vida silvestre; pesca; recursos forestales; forrajes; recursos agrícolas y 
abastecimiento de agua. Estos productos son generados por las interacciones entre los 
componentes biológicos, químicos y físicos del humedal.

A la hora de acercarnos al Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo, es posible 
distinguir diversos e importantes valores y productos. Se presentan aquí algunos de ellos:

Sirven como fuente de agua

Los humedales suministran recurso hídrico para el abastecimiento y desarrollo de 
actividades productivas, particularmente sobre sectores medios y altos de las cuencas 
que dan origen a éstos. El agua disponible es utilizada para consumo humano, para 
riego, para ganadería (en bebederos de animales) y en algunos casos como insumo a la 
actividad minera.

Ejemplos de esto son los casos del río Elqui, laguna Adelaida, estero de Tongoy, laguna 
Salinas Grande y estero Pachingo. En los casos mencionados, los humedales contribuyen 
a la recarga de acuíferos, a través de la reposición de aguas subterráneas.

Contribuyen al desarrollo de la Acuicultura

La costa centro-norte del país posee una significativa importancia para la acuicultura 
de Chile, debido a su alta productividad biológica. En el caso particular de la bahía de 
la localidad de Tongoy —la más importante de la IV Región de Coquimbo— las funciones 
de los humedales existentes en el área (Salinas Chica, Salinas Grande y Pachingo) 
adquieren una particular relevancia debido a su directa influencia en la generación 
de condiciones óptimas para el cultivo de Ostión del Norte. (Agropecten Purpuratus). 
Cabe señalar que se trata de una bahía clase A, certificada por la FDA (Food and Drug 
Administración, USA) debido a sus altos estándares de calidad de aguas, y que solo en 
el año 2004 dicha actividad productiva tuvo un flujo exportador para Chile de  2.660 
toneladas, valoradas en  26.695 —en miles de US$— (APOOCH, 2005).

 Permiten la pesca de subsistencia

El ver personas o familias pescando a orillas de los humedales se ha convertido en 
una postal habitual del paisaje cultural del Sistema costero de Coquimbo. Se trata 
de una actividad sin fines de lucro, y que, en algunos casos, permite complementar 
la dieta alimenticia de familias de escasos recursos. Este beneficio se manifiesta 
particularmente en Punta Teatinos y el Estero de Tongoy, entre otros.

El pescado es la fuente de alimentación de 1.000 millones de personas y, un 70% de este 
recurso, depende de los humedales. Cabe señalar aquí que a, nivel global, el creciente 
deterioro de los humedales ha contribuido a una notoria disminución de las poblaciones 
naturales de peces, lo cual podría tener graves consecuencias en el mediano plazo, para 
una parte importante de la población mundial que depende de la pesca de subsistencia.
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Otorgan forraje para ganado

En algunos casos de emergencia y de manera eventual,  las zonas aledañas a 
los humedales cumplen una función vital para la subsistencia de la ganadería, 
proporcionando forraje para ganado. Durante temporadas de sequía  la vegetación de  
zonas húmedas es la única fuente de subsistencia para el ganado, dando sustento vital a 
la alimentación de ganado bovino, ovino, caprino y caballares.

Sobre este particular, es necesario hacer referencia a que este tipo de “beneficio” debe 
ser manejado de una forma sostenible, ya que el hecho de que el ganado se alimente 
regularmente de la vegetación de los humedales podría generar impactos significativos 
e irreversibles,  tales como destrucción de la cubierta de vegetal, compactación del 
suelo y destrucción de hábitat entre otros.

Ofrecen sitios para la recreación y turismo

La belleza natural, así como la biodiversidad de los humedales costeros hacen que éstos 
se conviertan en destinos ideales para la recreación y el turismo. Históricamente, los 
humedales han sido los lugares favoritos para el recreo y el ocio. Es posible distinguir 
este beneficio sobre la totalidad de los sitios del Sistema de Humedales Costeros de 
Coquimbo, particularmente en laguna Saladita y la desembocadura del estero de 
Tongoy, ambos sitios insertos en zonas balnearias.  

Actualmente, y a lo largo del planeta, los sitios más singulares están protegidos como 
reservas, parques o santuarios y son capaces de generar ingresos apreciables por 
concepto de turismo y usos recreativos. Sin duda alguna, una tendencia  a imitar. 

Entregan espacios para la investigación y educación

Aunque este beneficio se ha manifestado hasta el momento solamente de modo 
potencial,  los humedales costeros de Coquimbo constituyen espacios valiosos para el 
desarrollo de estudios científicos, incluyendo el monitoreo y la experimentación. La 
singular biodiversidad que albergan estos sitios, permiten incluso evaluar tendencias 
ambientales globales a mediano y largo plazo.  

Asimismo, los humedales son lugares ideales para involucrar al público en general y 
a los alumnos de escuelas primarias en particular, en experiencias de aprendizaje 
prácticas en un clima eminentemente recreativo, elevando así su conciencia en 
materias ambientales. Cabe destacar aquí la existencia a lo largo del mundo de un 
importante número de  centros y programas de educación sobre los humedales, 
particularmente en Estados Unidos y Europa.

Suministran materias primas

Los humedales costeros sirven como fuente para la obtención de materias primas, tales 
como la Totora (Typha angustifolia) y la Caña (Arundo donax) utilizadas habitualmente 
para actividades de construcción y artesanía.  

Sobre este particular, cabe destacar el caso de la Hacienda El Tangue donde el uso 
histórico y sustentable de los totorales, ha posibilitado una tipología constructiva que 
configura un importante patrimonio cultural (viviendas con techo de totora) que ha 
logrado conservarse por más de seis décadas.



62

LOS HUMEDALES NO PUEDEN ESPERAR

V.  	El entorno 
     de los humedales 

LOS HUMEDALES COSTEROS Y  
SU MEDIO AMBIENTE HUMANO 

Diego Luna Quevedo
Director Corporación Ambientes Acuáticos de Chile, CAACH
info@humedalescoquimbo.cl

 

Hacia una cultura de uso racional de los humedales

Desde los albores de la civilización, los seres humanos han vivido a lo largo de todo el 
mundo en estrecho contacto con los humedales, han utilizado sus recursos naturales y han 
aprovechado su agua de muchas maneras. Estas relaciones estrechas y duraderas han dado 
lugar a la aparición de sólidos vínculos y firmes estructuras culturales generadas a partir de 
la dinámica social de cada siglo.  El agua y los humedales han conformado en gran medida 
la forma en que la gente vive.

A su vez, los lazos tradicionales de los seres humanos con sus humedales han determinado 
costumbres y creencias que siguen influyendo en las actitudes de sociedades locales 
contemporáneas. Actualmente, en la mayor parte del mundo, esos nexos se han ido 
debilitando a medida que han surgido soluciones cada vez más tecnológicas a la seguridad 
del abastecimiento de agua y de alimento. Conjuntamente, el  creciente fenómeno de 
urbanización  ha ido ejerciendo fuerte presión y deteriorado en general los humedales, lo 
que incluso ha provocado la pérdida de muchos de ellos (Ramsar, 2002).

A la hora de aproximarnos al Sistema de Humedales Costeros de Coquimbo, es posible 
constatar, durante los últimos 5 años, diversos indicadores de un paulatino y creciente proceso 
de sensibilización y puesta en valor de estos ecosistemas por parte de las comunidades 
ubicadas en su entorno, y la apertura de un espacio de discusión y debate entre actores 
clave respecto del uso racional de las zonas húmedas. Diversos grupos sociales e interesados 
directos han participado activamente en dicho proceso. Las ONGs y los grupos locales han 
tomado la iniciativa impulsando  acciones e intervenciones para la concienciación del 
público, la generación de información técnico-científica, la articulación de actores, y la 
resolución de conflictos. 
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Algunas organizaciones de base han promovido liderazgos en su ámbito local y grupos de 
escolares han participado interesada y activamente de actividades de educación y de 
acciones para la conservación. Por su parte, los propietarios ribereños  (la mayoría de los 
humedales del sistema están en manos de privados) han participado atentamente y con 
recelo  del diálogo entre actores clave, y la institucionalidad pública ha dado apenas algunas 
tímidas señales en la línea del uso racional.

En algunos casos, las acciones y decisiones adoptadas sobre los humedales costeros —tanto 
por la institucionalidad pública, así como por el sector privado— ha posicionado un escenario 
de conflicto. Tal es el caso de lo ocurrido en la localidad de Tongoy durante enero del 2001, 
a propósito de los negativos impactos ambientales generados sobre el humedal estero de 
Tongoy, producto de la intervención directa ejercida por un renombrado complejo turístico 
emplazado en el sector.  Este hecho desató un sonado conflicto ambiental, que registró 
un alto grado de adversariedad y que involucró a grupos sociales locales, ONGs, empresa 
privada, institucionalidad pública y medios de prensa.

Otro indicador del creciente interés de las comunidades locales ubicadas en torno al sistema 
de humedales costeros, está dado por los altos niveles de participación registrados a partir 
de la ejecución de algunos proyectos de intervención llevados a cabo sobre el área de 
influencia del sistema costero. Tal es el caso del proyecto “Conservando y dar a Conocer 
los humedales de Tongoy”, ejecutado durante el año 2003 por la organización local Tongoy 
Acción Ecológica, TAE (gracias al financiamiento del Fondo de Protección Ambiental, FPA) y 
de la iniciativa “Conservación y Manejo de Humedales Costeros de la Comuna de Coquimbo” 
ejecutado entre el año 2002 y 2003 por la Corporación Ambientes Acuáticos de Chile, CAACH, 
financiada por el Fondo de las Américas, FDLA Chile.  

Ambas iniciativas registraron un significativo grado de participación e interés en las 
comunidades, grupos sociales y actores convocados, con la generación de relevantes 
experiencias y aprendizajes que posibilitaron comenzar a recorrer el camino hacia una 
cultura de uso racional de los humedales.

El Medio Ambiente Humano

 
Integrar la variable Medio Ambiente Humano al proceso de toma de decisiones para el uso 
racional de los humedales, visualizando valores intrínsecos de su diversidad social, cultural 
y territorial, configura un aspecto clave.

Desde una perspectiva estratégica y proactiva, resulta sumamente necesario reconocer 
las interrelaciones de todos los componentes del medio ambiente —incluido el humano— 
articulando así las distintas visiones del conocimiento, sean éstas sociales, científicas 
o ecológicas. La importancia medular de la aplicación de estos tópicos nos lleva, como 
consecuencia, al  desarrollo de procesos participativos que sean capaces de recoger en 
forma real, aspectos cualitativos asociados a los sistemas de vida locales, y las múltiples 
relaciones e interacciones que se dan entre comunidad y el territorio.

Desde el punto de vista administrativo, el Sistema de Humedales de Costeros abarca 
fundamentalmente sectores y localidades costeras de la Comuna de Coquimbo, aunque 
como ya se mencionó anteriormente, se incorporan bajo un enfoque ecosistémico dos sitios 
(laguna Saladita y la desembocadura del río Elqui) que forman parte del sector costero de 
la comuna de La Serena. Ambas comunas se ubican en la Provincia de Elqui, IV Región de 
Chile.



64

LOS HUMEDALES NO PUEDEN ESPERAR

Se presenta, a continuación, cuadro de las localidades y sectores ubicados en torno al 
Sistema de Humedales Costeros, para su posterior caracterización.

HUMEDAL ÁREA DE INFLUENCIA COMUNA

Laguna Saladita 
(o Punta Teatinos)

Sectores: Serena Golf, Serena Norte, parcelas 
Vegas Norte, Punta de Teatinos, quebrada El 
Romeral, Quebrada de Angostura.

LA SERENA
Desembocadura río Elqui Playa Faro Norte, Vegas Norte y Sur de La 

Serena, cordón dunario costero de la bahía de 
Coquimbo.

Estero Culebrón Sectores: La Cantera, Las Encinas y San Juan

COQUIMBO

Laguna Adelaida 
(o Lagunillas) Lagunillas, Guanaqueros

Estero de Tongoy
Tongoy, El Tangue

Laguna Salinas Chica

Laguna Salinas Grande
El Tangue, Puerto Aldea

Estero Pachingo

Área de influencia de laguna Saladita (o Punta Teatinos) 

El sector Punta Teatinos, se ubica a 10 kilómetros de la ciudad de La Serena, en el extremo 
norte de la bahía de Coquimbo. Se trata de una zona de interés turístico, con una histórica 
vocación recreacional.

Los grupos humanos existentes en el área, se encuentran distribuidos en predios adyacentes 
al humedal —de aproximadamente 1 ha por sitio— y generalmente poseen una vivienda. Se 
identifican en el área de influencia directa un total de 5 familias de sector social medio alto. 
No existen en el área grupos sociales organizados.

Aunque se ubica en el área urbana de La Serena, la zona presenta condición de semirruralidad. 
En el área de influencia del humedal, se registran múltiples usos de suelo, tales como 
inmobiliario, residencial, agrícola e industrial.  Existen caminos y red eléctrica básica, 
prevaleciendo los sistemas particulares de agua potable y alcantarillado en viviendas con 
buenas condiciones de construcción. Se cuenta con buen acceso a salud y educación.

En el sector costero se desarrolla actividad turística, pesca deportiva y artesanal, y 
recolección de recursos marinos, entre otras. Cabe señalar la presencia cercana al humedal 
del proyecto inmobiliario Serena Golf, el cual cuenta con una superficie de 500 hectáreas y 
se ubica a una distancia estimada de 120 m al sur del mismo cuerpo de agua del humedal.

Sobre el sector medio de la cuenca se desarrollan actividades humanas relacionadas con la 
ganadería y la minería. No se registran en el sector actividades productivas que dependan 
en forma directa del humedal.
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Área de influencia de la desembocadura del Río Elqui

El sector de la desembocadura del Río Elqui se ubica aproximadamente a 3 Km al noroeste 
del casco fundacional de la ciudad de La Serena, en el centro de la bahía de Coquimbo, 
configurando una zona de alto valor turístico. 

El sector no presenta asentamientos humanos directamente asociados. Solo se registran 
algunos de tipo informal, en el sector contiguo al puente de la Ruta 5 Norte, que habitan 
dicho sector en precarias condiciones. 

En el área de influencia del sitio, el uso de suelo se diversifica como residencial, agrícola e 
industrial. En la zona costera se desarrolla actividad turística (existe infraestructura en la 
ribera norte de la desembocadura) pesca deportiva y artesanal, y  recolección de recursos 
marinos, entre otras. Sobre el sector medio y alto de la cuenca del río se desarrollan 
actividades humanas relacionadas con la agricultura, ganadería y minería. No se registran 
en la zona actividades productivas asociadas en forma directa a la extracción de recursos 
del humedal costero.  

Área de influencia del Estero Culebrón

Los populosos sectores de San Juan y La Cantera (Coquimbo) se emplazan en el área de 
influencia directa del Estero Culebrón. Dicho humedal se ubica en el extremo sur de la bahía 
de Coquimbo, a una distancia estimada de 1,5 Km al norte de la ciudad.

Sobre la zona costera se desarrolla actividad turística, pesca artesanal y recolección de 
recursos marinos, con una singular presencia de recolectores de algas en el sector.

El humedal se inserta en una zona netamente urbana que registra asentamientos humanos 
que superan las 20.000 personas. Dicha zona posee una vocación habitacional mixta, es 
decir: vivienda y equipamiento complementario, industria inofensiva, talleres y comercios, 
entre otros.

En el sector La Cantera habitan un total de 3.733 personas, mientras que en el sector San 
Juan habitan un total de 17.989 personas. (INE, 2002). San Juan alberga un gran número de 
organizaciones sociales, donde destaca la Junta de Vecinos Las Encinas, organización que 
ha demostrado particular tesón en la incansable defensa de “El Culebrón”.

Generado quizás por el notable deterioro de este humedal y la persistencia de negativos 
impactos a lo largo del tiempo, dicha organización vecinal ha convocado de manera 
incansable a vecinos del sector, constituyéndose como parte de los grupos sociales más 
activos a favor del uso racional de los humedales a lo largo de la comuna. 

A pesar de haber sido desoídos en forma sistemática por las autoridades, los vecinos han 
venido realizando durante los últimos años persistentes y reiteradas denuncias contra las 
acciones de impacto,  y sueñan con la concreción de un Parque Ecológico en el área. Un 
espacio público abierto para las populosas familias de Coquimbo. Esa es su gran motivación. 
(Mapa Verde Estero Culebrón, CAACH 2003).
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Área de influencia de Laguna Adelaida (o Lagunillas)

Laguna Adelaida se encuentra ubicada 24 kilómetros al sur de la ciudad de Coquimbo, 
en el sector norte de la bahía de Guanaqueros. El área de influencia directa, alberga un 
fundo de propiedad privada. Se trata del sector bajo de una quebrada, que posee una 
casa patronal y un total 9 viviendas aledañas, donde habitan un total de 26 personas (INE, 
2002). Este pequeño asentamiento humano cuenta con acceso a servicios básicos y se dedica 
fundamentalmente a labores agrícolas, desarrollando actividad caprina y cultivos de papa. 

El área de influencia de Adelaida abarca además un vasto sector de borde costero  de uso 
turístico-recreacional, donde se emplazan complejos turísticos y se lleva a cabo recolección 
de recursos marinos. Sobre el sector medio y alto de la cuenca se desarrollan actividades 
humanas relacionadas con la agricultura, la ganadería caprina y la extracción de áridos. 

La localidad de Guanaqueros, es el principal asentamiento humano de la zona de influencia. 
Se  ubica a  34 Km al sur de la ciudad de Coquimbo, y su desarrollo productivo conjuga la 
actividad pesquera con la turística. Habitan allí un total de 1.395 personas (INE, 2002). 
Posee una caleta pesquera, áreas destinadas al desarrollo de la acuicultura y alberga una 
zona industrial de bajo impacto, asociada a la producción de Ostión del Norte (Argopecten 
purpuratus). Se desarrolla además en dicha localidad-balneario una significativa  actividad 
turística de tipo estival. 

Guanaqueros posee un universo de 6 organizaciones de base y asociaciones activas, donde 
destacan aquellas agrupadas en torno a la actividad turística.

Área de influencia de los humedales Estero de Tongoy y Laguna 
Salinas Chica 

El Estero de Tongoy se ubica apenas a 300 m de la plaza principal de su localidad homónima, 
desembocando en la bahía Barnes, mientras que la Laguna Salinas Chica se encuentra 
ubicada 3 kilómetros al sur de la localidad, en el sector norte de la bahía de Tongoy.  

Las áreas de influencia de ambos humedales incorporan usos asociados a actividades 
humanas tales como el desarrollo inmobiliario, residencial, turístico y agrícola.

La zona costera —particularmente el sector Playa Grande— presenta un turismo desregulado 
generador de impactos ambientales negativos sobre los recursos naturales (humedales, 
playa y bahía) y zonas destinadas a la explotación y extracción de recursos marinos (áreas 
de manejo de recursos bentónicos) El uso de suelo en los sectores medios y altos de ambas 
cuencas se encuentra destinado a  prácticas agrícolas y  ganaderas.

La localidad de Tongoy se ubica a 46 Km al sur de la ciudad de Coquimbo, y cuenta con una 
población residente de 4.452 personas, 2.241 y 2.211 mujeres, cifra que  aumenta de forma 
explosiva durante el verano, estimadamente en unas 6 veces más.

Los grupos humanos que habitan esta localidad son en su mayoría dependientes de  
actividades asociadas a la extracción de recursos marinos. Su desarrollo se nutre además 
en forma sustancial de una importante actividad turística, particularmente de temporada 
estival. 
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Tongoy cuenta con una caleta pesquera, áreas de manejo de extracción recursos bentónicos 
y zonas destinadas a la actividad acuícola, destacando como principal actividad el cultivo 
de Ostión del Norte. 

La  producción llevada a cabo fundamentalmente por 4 empresas del rubro, pequeñas 
sociedades comerciales y pescadores artesanales, tiene como destino la exportación 
del producto hacia mercados de Latinoamérica, USA y Europa. Cabe mencionar además, 
la presencia del Complejo Turístico Puerto Velero, ubicado sobre el sector Playa Socos, 
proyecto que cuenta con 400 hectáreas de extensión, más de 300 departamentos, casas, 
infraestructura y servicios asociados.     

El principal rasgo antropológico de los grupos humanos que habitan Tongoy (Guanaqueros 
y Puerto Aldea) está dado por la estrecha relación hombre y mar.  Los oficios locales se 
diversifican en ser pescador artesanal, alguero, buzo mariscador, o en su defecto acuicultor.  
La actividad laboral y productiva de los pescadores es generadora directa de aquellos 
elementos que conforman sus costumbres, su cultura y su idiosincrasia, condicionando 
netamente su vida personal, familiar, comunitaria y organizacional.  

En lo que a manifestaciones de la cultura tradicional se refiere, en el caso de Tongoy, —al 
igual que en Guanaqueros y Puerto Aldea— la Fiesta de San Pedro (y San Pablo) Patrono de los 
Pescadores, realizada a fines de cada mes de junio, representa su expresión más singular.

Tongoy posee un amplio universo de organizaciones sociales, con un registro de 18 entidades 
de base activas.

Actualmente los humedales han comenzado a jugar un rol importante dentro de la comunidad 
tongoyina, siendo posible la visualización de un paulatino proceso de apropiación del espacio 
de las zonas húmedas, y el desarrollo de un creciente sentido de pertenencia sobre dichos 
ecosistemas.
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Área de influencia de Laguna Salinas Grande y Estero Pachingo

Los humedales Laguna Salinas Grande y Estero Pachingo se emplazan en la Playa Grande de 
Tongoy. Salinas Grande se encuentra ubicado al sur de la localidad, en el sector medio de 
la bahía de Tongoy, mientras que Pachingo se ubica aproximadamente a una distancia de 10 
Km del principal asentamiento humano de la zona, y a aproximadamente 2 Km del sector 
de Puerto Aldea. 

La Hacienda El Tangue y la localidad costera de Puerto Aldea son los dos principales 
asentamientos humanos que se ubican en el entorno de las mencionadas zonas húmedas. 

El Tangue se ubica en el límite sur de la Comuna de Coquimbo, cubriendo una superficie de 
45.635 há.  Se trata de un sector rural, donde habita un total aproximado de 500 personas. 
Las principales actividades productivas desarrolladas en la hacienda son la ganadería 
de ovinos (fundamentalmente de raza merino australiana para lana y carne) agricultura 
extensiva y pequeños proyectos forestales. El Tangue representa además, una de las zonas 
de mayor potencial turístico de la comuna. 

La Hacienda es propiedad de la Sociedad Agrícola y Ganadera El Tangue de Responsabilidad 
Limitada, conformada por 43 socios. Dentro de su territorio se emplazan un total de 53 
viviendas construidas en adobe tradicional y en diferentes variaciones del sistema de quincha 
(Blaitt y Bonczos, 2003) las cuales configuran un valioso patrimonio arquitectónico y cultural. 
Posee además un pequeño centro administrativo y de operaciones, con el emplazamiento 
de un amplio galpón de esquila, bodegas, almacén, capilla y una escuela rural,  que tiene 
apenas 8 niños y un profesor.

Su condición de neta ruralidad, le otorga a la comunidad “tanguina” rasgos de particular 
singularidad. Desde tiempos modernos y a partir de los cuestionados procesos de reforma 
agraria del continente, las comunidades campesinas han desarrollado  estrechos lazos con 
su entorno. Su tierra es su fuente de sobrevivencia, su cuna genealógica conoce sus límites 
en términos físicos y productivos, y hacia ella extienden sus lazos familiares, generándose 
así un fenómeno de indisoluble comunión emocional. Lo descrito, hace que la comunidad 
campesina se encuentre profundamente arraigada a su tierra, pues ahí radica toda su 
proyección, ya sea familiar o económica, así como su historia. Su salud depende además 
de la salud de su entorno. (OLCA, 2004) Este fenómeno determina un singular rasgo eco-
antropológico: Las comunidades campesinas (como en el caso de El Tangue) tienen una 
tendencia a la conservación de los recursos naturales innata, la cual se acentúa respecto a 
los humedales, ya que en ellos ven proyectada parte de su sobrevivencia. 

En lo que a manifestaciones de la cultura tradicional se refiere, destacan en la hacienda  las 
carreras a la chilena, la procesión de la Virgen del Carmen, a mediados del mes de julio, 
las ramadas típicas de la Fiesta Patrias en septiembre y la actividad anual de esquila en 
octubre.

El Tangue posee 4 organizaciones comunitarias activas, donde destaca su Junta de Vecinos, 
por su trabajo local respecto de la promoción del uso sustentable de los humedales 
insertos en la hacienda. En este sentido, cabe destacar además al Grupo Guardianes de los 
Humedales. 
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Por su parte, Puerto Aldea conforma un pequeño asentamiento humano costero, ubicado 
sobre la península Punta Lengua de Vaca, donde habitan poco más de 80  familias.  La 
localidad de Puerto Aldea posee dos organizaciones comunitarias activas.

El desarrollo de dicho sector se estructura básicamente en función a su caleta pesquera 
(posee un pequeño puerto para embarcaciones menores) con actividades productivas 
asociadas a la pesca artesanal. 

La mayoría de los habitantes del sector  son buzos y/o pescadores, y su vida se desarrolla en 
torno a un área de manejo —que posee formalmente la Asociación Gremial de Pescadores— 
de aproximadamente 90 hectáreas de mar para la explotación de recursos bentónicos, lo 
que les posibilita cultivar y comercializar legalmente una serie de productos marinos entre 
los cuales destaca el Ostión del Norte. Dicho sector configura además una zona de interés 
turístico.

Sobre el borde costero adyacente a Puerto Aldea el Ministerio de Bienes Nacionales ha 
adjudicado recientemente lotes emplazados en el sector Playa Grande para el desarrollo de 
proyectos acuícolas, por lo cual el uso de suelo tendrá ahora una vocación de Zona Industrial 
de Bajo impacto.
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LOS ACTORES CLAVE: COMUNIDADES E INTERESADOS 
DIRECTOS 

Es posible entender el término comunidad en dos niveles: uno representado por un grupo 
de personas más o menos homogéneo que en la mayor parte de los casos se define por su 
ubicación geográfica y se determina por su perfil social y antropológico.

Sobre otro nivel, es posible visualizar  una “colección de grupos de presión distintos”, como 
las mujeres y los hombres, los jóvenes y los ancianos, los pescadores y agricultores, los ricos 
y los pobres, y distintos grupos étnicos. 

Incluso en comunidades relativamente unificadas es probable que estos subgrupos tengan 
intereses y perspectivas muy diferentes, motivo por el cual es preciso tener en cuenta 
dichos matices en un eventual proceso de manejo participativo de los humedales. 

Asimismo, es posible entender que los interesados directos tienen distintos intereses 
en el humedal y hacen aportes diferentes a su manejo. Análogamente, los organismos 
gubernamentales encargados del manejo de los humedales, las autoridades locales, las 
empresas privadas e inclusive los medios de prensa, pueden ser considerados interesados 
directos. (Ramsar, 2004).
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Para el caso del Sistema de Humedales Costeros de la Comuna de Coquimbo, es posible 
distinguir el siguiente universo de actores clave:

Comunidad en general o “sociedad civil”

Vecinos, líderes, organizaciones de base y centros educativos (escolares) de las 
comunidades existentes en torno a los humedales. Es posible distinguir los siguientes 
grupos: niños, jóvenes, adultos, adultos mayores, pescadores artesanales y campesinos 
de ambos sexos. Cabe destacar que para el área de influencia del   sistema costero, no 
se registran en la actualidad asentamientos humanos con población indígena.

Institucionalidad pública y tomadores de decisión

Comisión Regional del Medio Ambiente (COREMA IV) Comisión Regional de Usos del 
Borde Costero (CRUBC), Comisión Nacional del Medio Ambiente (CONAMA IV) Ministerio 
de Bienes Nacionales (SEREMI IV)  Municipalidades de Coquimbo y La Serena, y otros 
servicios públicos con competencia ambiental.  Se trata aquí de un estrato focalizado, 
mayoritariamente adulto y de ambos sexos.

Propietarios ribereños

Estos actores toman decisiones que afectan a los humedales directamente. Son 
aquellos propietarios de terrenos adyacentes al humedal (en la mayoría de los casos 
los humedales registran dominio privado). Se incluye en este grupo al Ministerio de 
Bienes Nacionales, quien posee dominio sobre franjas costeras de las lagunas Salinas 
Chica y Grande, y sobre el Estero Pachingo. Se trata aquí de un grupo mayoritariamente 
masculino y adulto. 

Sector privado

Asociación de Productores de Ostras y Ostiones de Chile AG, APOOCH, pequeñas y medianas 
empresas de cultivo de Ostión del Norte (Guanaqueros, Tongoy y Puerto Aldea) proyectos 
inmobiliarios (Serena Norte, Morrillos, Puerto Velero) Empresa sanitaria Aguas del Valle 
S.A,  operadores y agencias de turismo, entre otros.

Medios de Comunicación 

Si bien es posible insertar a este grupo dentro del segmento Comunidad en general 
o “sociedad civil”, los medios aparecen como un grupo objetivo de características 
singulares, al cual dado su perfil, es necesario poner particular atención. 

En la actualidad, ya no existen dudas respecto al relevante rol de los medios de 
comunicación en la gestión ambiental y para la búsqueda de un desarrollo sustentable, 
particularmente por  su rol de generadores de opinión pública.  Es así como los medios  
pueden agilizar la transmisión de mensajes positivos e informativos acerca de los 
humedales a la comunidad en general, por medio de diferentes herramientas y ventanas 
comunicacionales.  Se trata aquí de un grupo conformado particularmente por jóvenes y 
adultos de ambos sexos.
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A la hora de abordar la variable Medio Ambiente Humano resulta imprescindible distinguir  
aquellos grupos, organizaciones e instituciones promotoras de acciones o iniciativas en pro 
del uso racional de los humedales:

Junta de Vecinos Las 
Encinas

Activa organización de base territorial que desde los 
años 90 ha venido organizándose, sensibilizando a los 
vecinos del sector y denunciando sistemáticamente 
ante las autoridades los impactos acaecidos sobre el 
degradado Estero Culebrón.

EcoGestión Organización sin fines de lucro abocada a la 
investigación y educación ambiental que ha ejecutado 
proyectos sobre el borde costero de la comuna y 
acompañando diversas iniciativas respecto de la puesta 
en valor de los humedales.

Asociación de 
Productores de Otras 
y Ostiones de Chile, 
APOOCH

Constituido por 9 empresas dedicadas a la producción 
de Ostión del Norte, este organismo privado ha 
participado activamente en los espacios de discusión 
generados en torno al uso racional de los humedales. 
Ha acompañado además diversas iniciativas respecto de 
la puesta en valor de éstos ecosistemas.

Ministerio de Bienes 
Nacionales

Dicha cartera viene promoviendo el uso racional a 
través del proceso de licitación de los humedales de 
la Playa Grande de Tongoy para la implementación de 
iniciativas de investigación y ecoturismo.

Comisión Nacional 
del Medio Ambiente, 
CONAMA

Es la institucionalidad ambiental de Chile. Ha 
promovido la conservación de los humedales a través 
de la Estrategia Nacional de Biodiversidad y del 
financiamiento de proyectos a nivel local.

Tongoy Acción 
Ecológica, TAE 

Organización comunitaria local de Tongoy que ha  
venido realizando una importante labor para el uso 
racional de humedales a través del desarrollo de 
proyectos de concienciación pública en el ámbito local.

Junta de Vecinos El 
Tangue 

Organización comunitaria de tipo territorial que ha 
participado activamente en la promoción del uso 
racional de los humedales, convocando y organizando 
acciones al interior de su comunidad rural, siendo 
una de las organizaciones de base más activas de la 
comuna.
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Guardianes de los 
Humedales de El 
Tangue 

Grupo operativo de escolares de entre 8 y 12 años 
que desarrolla actividades permanentes sobre los 
humedales insertos en su comunidad rural  (limpieza, 
vigilancia contra la caza indiscriminada de especies, 
observación ornitológica y censos, caminatas 
ecológicas, elaboración y colocación de señalética, 
etc). Los Guardianes han recibido reconocimiento 
oficial del Ministerio de Bienes Nacionales por su 
destacada labor para la conservación de los humedales.

Corporación 
Ambientes Acuáticos 
de Chile, CAACH

Corporación de derecho privado sin fines de lucro 
dedicada desde el año 1994 a  promover el uso 
racional de los ambientes acuáticos. Destacan sus 
recientes proyectos “Conservación y Manejo de 
Humedales Costeros de la Comuna de Coquimbo, 
financiado por el Fondo de las Américas Chile, y la 
iniciativa “Comunicación, Educación y Concienciación 
del público para el Uso Racional del Sistema de 
Humedales Costeros de Coquimbo”. Dicho proyecto es 
financiado por el Fondo Humedales para el Futuro de la 
Convención Ramsar sobre los humedales y hace posible 
la presente publicación.

Centro Neotropical 
de Entrenamiento en 
Humedales, CNEH

Corporación de derecho privado sin fines de lucro con 
base en Chile que trabaja promoviendo la conservación 
de los humedales en toda América Latina a través de 
capacitación y apoyo a la implementación de iniciativas 
de uso racional de los humedales en la región. Ha 
sido organismo asesor técnico de varias iniciativas y 
proyectos en los humedales de Coquimbo.
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SOCIEDAD, PATRIMONIO CULTURAL Y USO RACIONAL 
HISTÓRICO

Los humedales han tenido siempre una importancia vital para los seres humanos 
desde muy distintas perspectivas, en cualquier momento de su historia y por lo 
tanto, son un elemento importante de nuestra historia cultural (Ramsar, 2002) 

Las relaciones entre los humedales y los seres humanos son múltiples, variadas y con 
frecuencia muy estrechas. Muchos de los humedales importantes hoy en día tienen gran 
antigüedad y pueden presentar señales claras de usos humanos tempranos, al tiempo que 
zonas hoy día secas, pueden haber sido humedales en épocas remotas y conservar pruebas 
importantes del pasado humano.   

Los arqueólogos nos pueden explicar cómo la estrecha asociación entre los seres humanos 
y los humedales data de la antigüedad más remota. Los artefactos que han hallado en 
suelos anegados de todo el mundo (tal es el caso de los humedales  del sistema costero 
de Coquimbo) documentan que los seres humanos han aprovechado ampliamente estos 
ecosistemas, reflejo de la inmensa riqueza de recursos naturales  que las zonas húmedas 
albergan y que han servido de sustento a todas las poblaciones humanas durante milenios. 

Hoy día sigue habiendo comunidades en todos los países que mantienen esos estrechos 
vínculos y cuyas actividades cotidianas están determinadas por el ritmo de los ciclos de los 
humedales.

Naturalmente, esta relación entre los humedales y los seres humanos va mucho más allá del 
valor de los recursos naturales o de los servicios vitales que ellos prestan. Abarca un rico 
patrimonio cultural que ha evolucionado a lo largo del tiempo, patrimonio merecedor de 
mucha más atención por parte de todos aquellos que se interesan en los humedales y en su 
conservación y uso racional.

No debemos subestimar la amplitud ni la diversidad de este patrimonio. Según un análisis 
reciente de casi la mitad de los sitios de la Convención de Ramsar, en esos humedales se 
registra una riqueza y una diversidad enorme de patrimonio cultural que adopta múltiples 
formas, desde estructuras materiales y artefactos a prácticas tradicionales de gestión del 
agua y uso de las tierras y que han servido de sustento a comunidades humanas. Paisajes 
singulares, registros paleontológicos en sedimentos y turberas, y lugares de especial 
significado religioso, son algunas expresiones de dicha diversidad patrimonial.

Por otra parte, la destrucción de los humedales y la pérdida de las prácticas de ordenación 
tradicional de los mismos, no solo acarrean la pérdida de los valores de humedales más 
tangibles como la lucha contra las inundaciones, la reposición de las aguas subterráneas, 
el desenvolvimiento armonioso del ciclo de nutrientes, etc., sino también la pérdida de 
nuestro patrimonio cultural asociado con los humedales.

Así pues, los humedales, tanto los que son muy antiguos como los de épocas recientes, 
contienen testimonios de su historia y de la situación reinante en la zona circundante 
mientras han existido. Ellos poseen la capacidad de conservar huellas importantes de la 
actividad humana, de los valores culturales que los seres humanos atribuían a los humedales 
en el pasado.
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La temprana dependencia de la mayoría de los seres humanos respecto de los recursos 
de los humedales produjo una rica tradición oral de canciones, narraciones y danzas que 
expresaban colectivamente el respeto y la reverencia que los diversos grupos humanos 
sentían hacia los humedales, los cuales con frecuencia ayudaron a mantener prácticas 
tradicionales de ordenación y explotación de los mismos.

Aunque se siguen practicando muchas de estas antiguas tradiciones, con el transcurso de 
los siglos la mayoría de los seres humanos se han ido apartando de los humedales en su vida 
cotidiana. Así y de igual manera, los humedales siguen siendo parte de la vida cotidiana de 
muchos de los 3 millones de indígenas que se calcula viven por lo menos en 5.000 culturas 
diferentes en todo el mundo.

En la actualidad, los humedales han inspirado nuevas tradiciones como los festivales de aves 
marinas celebrados en los Estados Unidos y en México durante los últimos diez años, que ya 
se han realizado en más de cien lugares y que atraen a comunidades locales y visitantes a 
los humedales para celebrar la llegada de las aves en primavera. Es el patrimonio cultural 
del mañana en marcha.

En todos estos terrenos, los escenarios y las asociaciones con los humedales han contribuido 
de manera esencial al desarrollo del patrimonio artístico de la mayoría de las culturas del 
mundo, acaso de todas ellas, y estos pocos ejemplos apenas arañan la superficie de este 
fenómeno. 

La enorme influencia que los humedales han tenido en las artes visuales, orales y escénicas, 
no sólo en la tradición clásica occidental sino también en culturas nacionales y locales 
de todas las partes del mundo, exige un análisis mucho más a fondo para entenderla y 
apreciarla mejor (Ramsar, 2002).
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LOS CONCHALES DEL SISTEMA DE HUMEDALES COSTEROS 
DE COQUIMBO

Ángel Durán Herrera, Arqueólogo
Museo Arqueológico de La Serena
oreko@123mail.cl

Introducción

Hablar de conchales en arqueología es hacer referencia a poblaciones con un manejo 
de tradiciones de subsistencia marítima. En ese sentido, son numerosas las evidencias 
registradas en Chile en que tales poblaciones dan cuenta de diversas ocupaciones en 
términos de espacio, tiempo y cultura.

Como es de suponer, a través del tiempo estas poblaciones registran en sus contextos 
distintos grados de énfasis en la explotación de productos marinos, siendo la costa del norte 
árido de Chile, la que posee las más tempranas evidencias de este tipo de ocupación. 

Por otra parte, pareciera haber sido el norte árido el escenario más propicio para el desarrollo 
de una creciente especialización basada en la explotación de esta fuente abundante y 
permanente de recursos.

En Coquimbo, numerosos conchales arqueológicos dan cuenta de la presencia de estas 
poblaciones. Sin embargo, a diferencia de lo que pasa en zonas más al norte, los conchales 
arqueológicos de Coquimbo refieren desde los inicios de la ocupación costera y con mayor 
razón en períodos tardíos a una fuerte dependencia en términos de vínculos socioculturales 
hacia complejos procesos integradores subregionales. 

Dado este marco referencial general se da cuenta aquí de los conchales arqueológicos y otras 
evidencias de naturaleza prehispánica conocidas hasta ahora en el entorno inmediato a las 
bahías de Coquimbo, Guanaqueros y Tongoy, área que comprende el Sistema de Humedales 
Costeros de Coquimbo.

Punta Teatinos

Dos conchales y un cementerio arqueológico dan testimonio en está zona de sucesos pasados 
de naturaleza prehispánica. Del análisis y estudio de estos sitios se concluye en términos 
de subsistencia la mayor importancia que adquieren las actividades de recolección en 
detrimento de las actividades de caza y pesca que estas poblaciones de tradición marítima 
acostumbraban desarrollar dado el bagaje del que eran portadores. 

Tal situación ocurre entre el segundo y primer milenio antes de nuestra era. En tiempos 
más tardíos, la complementariedad de dietas constituye un rasgo propio de poblaciones 
diaguitas, que también es registrado en este lugar (Montané, 1960).
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Desembocadura río Elqui y Estero Culebrón

En el entorno inmediato de estos humedales existen registros varios de funebría y de 
conchales, dándose una situación más o menos similar en términos de proceso, a lo que 
ocurre en tiempos tempranos en el sector de Punta Teatinos.  

Buen ejemplo de ello son los sitios “Los Jardines de Peñuelas” “Puente Negro” y los del 
sector La Cantera, (Comunicación personal Marcos Biskupovic), ubicados en el entorno de 
la Quebrada El Culebrón. En situación similar se hallan los contextos de “El Cerrito” y “La 
Herradura”, ubicados en la bahía del mismo nombre.

La excepción la constituyen registros mucho más tempranos del tipo Huentelauquén, en el 
sector medio de La Cantera. 

Para periodos agroalfareros, serán las “Parcelas de Peñuelas”, el sitio que proporcione 
nuevos antecedentes sobre poblaciones de naturaleza Animas y Diaguita. (Ampuero y 
Biskupovic, 1988).

En la desembocadura del río Elqui, los registros de ocupaciones conocidas hasta ahora, 
se ubican aproximadamente a 6 Km de la costa, y su caracterización cultural está dada 
por asentamientos diaguitas, incluida la fase que involucra la llegada del inca a la región 
(Cornely, 1956).

Laguna Adelaida (o Lagunillas)

El sector de  Laguna Adelaida o también llamado Lagunillas, posee numerosas evidencias de 
actividad humana en el pasado. Una de ellas consiste en manifestaciones de arte rupestre 
en base a pictografías y petroglifos de trazados simples (Ampuero, 1966). 

Otros registros (Comunicación personal G. Ampuero) avistados en el entorno de la laguna, 
corresponden a “tacitas”, las que muestran un amplio espacio de distribución que se extiende 
por toda la bahía de Guanaqueros. A ello se suman numerosos conchales en el sector de La 
Hacienda, Playa Lagunillas y Morrillos, además de otros un tanto más retirados del borde 
costero. A todos ellos, a decir de nuestro informante, se les puede asignar tentativamente —
dada las características del material observable en superficie— un amplio espacio temporal 
que va desde cazadores-recolectores-pescadores tempranos hasta ocupaciones Molle y 
Diaguitas.

En el extremo más meridional de la bahía, en la localidad de Guanaqueros, encontramos 
la primera ocupación que ocurre en la región de este tipo de poblaciones de adaptación 
marítima, y que fuera bien estudiada por Iribarren en 1956.
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Estero de Tongoy, Salinas (Chica y Grande) y Pachingo

Del área de Tongoy, numerosas han sido las noticias de hallazgos ocasionales realizados por 
vecinos de la localidad, producto de la fundación y posterior expansión del balneario. Tales 
hallazgos, ilustrativos de conductas orientadas a la obtención de recursos del mar, sólo nos 
permiten inferir la presencia de pobladores especializados en caza, recolección y pesca. 

Si a ello agregamos el registro de fragmentos aislados de piezas diaguitas, algunos morteros y 
manos de molienda, tenemos que los resultados de estas colectas asistemáticas reproducen 
ergológicamente similares registros de zonas más al norte. 

Tal apreciación no difiere mayormente de los resultados de excavaciones arqueológicas, 
dado que en la Quebrada El Romeral, ubicada en el entorno del Estero de Tongoy, los sitios 
de “El Sauce” y “El Pimiento”, se corresponden en términos de contextos precerámicos a los 
observados en  Punta Teatinos (Schiappacasse y Niemeyer, 1965-66).

En el entorno de la Laguna Salinas Chica, por el lado suroeste registramos dos conchales. 
En ambos la depositación es más horizontal que vertical, lo que indicaría puntos de paso 
y/o descanso más que un asentamiento estable. Ambos presentan registros de cerámica 
en superficie, y culturalmente son atribuibles a fases tardías del período agroalfarero 
regional. 

A estas evidencias, se suma el avistamiento de un conchal más denso en depositación en la 
parte alta del humedal (Comunicación personal G. Ampuero), colindante con los límites de 
la Hacienda El Tangue, y culturalmente atribuible a pobladores Molle.

En Salinas Grande y Pachingo no tenemos registros en su entorno inmediato, pero sí reportes 
de informantes ocasionales, que dan cuenta de hallazgos de piezas arqueológicas y de 
petroglifos en la parte alta de estos humedales al interior de la Hacienda El Tangue. 
Más al sur de Pachingo, prácticamente cerrando la bahía de Tongoy, hallamos el último 
referente conocido hasta ahora de ocupación humana de este sector. Próximo a la localidad 
de Puerto Aldea el sitio “Los Pozos” presenta sectores de funebria y conchales, cuyos 
registros evidencian fases iniciales de la cultura Diaguita (Niemeyer y Montané, 1960).
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Consideraciones finales 

En términos generales, el rol que eventualmente podrían haber cumplido los humedales 
insertos en el sistema costero de Coquimbo, debió ser —y no parece ser apresurado 
aventurarlo— el de otorgar a las ocupaciones humanas asentadas en su rededor la posibilidad 
de subsidiar dietas. Sin embargo, esta alternativa tiene facetas valóricas distintas según sea 
el grupo beneficiario. 

En efecto, la profusión de restos de actividad prehispánica correspondientes a formaciones 
socioculturales en fases transicionales (entendiendo por ello fases tardías de cazadores-
recolectores arcaicos y fases tempranas de horticultores-pastores) constituiría reflejo de un 
escenario más importante y eficiente para este tipo de ocupaciones que de otras. 

En este sentido, los contextos arcaicos de los conchales ubicados en las medianías de 
estos humedales, con marcados énfasis en recolección terrestre y el recurrente hallazgo 
de implementos de molienda, obedecería a la oferta de este tipo de escenarios para 
ocupaciones que están mostrando cambios radicales que se insertan dentro de nuevos y 
más amplios desarrollos.


